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DRAMATIS  PERSONA. 


HEGIO,  senes. 
PHILOPOLEMUS,  filius  major  He- 

gionis. 
PHILOCRATES,    juvenis    Eleus , 

bello  captus. 
TYNDARUS,  Philocratis  nunc  ser- 

vus,  tamen  ingenuus,  filius  He- 
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polemi. 
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Res  agitur  Calydoni  in  iEtolia. 


PERSONAJES  DEL  DRAMA. 


HEGION,  viejo. 

FILOPOLEMO,  hijo  mayor  de  He- 
gion. 

FILÓCRATES,  joven  Eléo  cautivo 
de  guerra. 

TYNDARO,  siervo  ahora  de  Hegion, 
pero  libre  por  nacimiento,  hijo 
menor  del  mismo  Hegion,  y  lla- 
mado antes  Pegnium. 


ARISTOFONTES,  joven  Eléo,  ami- 
go de  Filócrates,  cautivo  también 
de  guerra. 

ERGÁSILO,  parásito  de  Filopolemo. 

ESTALAGMO,  siervo  fugitivo  de 
Hegion. 

EL  CAPATAZ  de  Hegion. 

UN  ESCLAVILLO  de  Hegion. 

Otros  esclavos. 


La  escena  pasa  en  Calydon  de  Etolia. 
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CAPTIVI. 


PROLOGÜS. 

Hos  quos  videtis  stare  heic  captivos  dúos, 
Illei  qui  adstant,  hi  stant  ambo,  non  sedent. 
Vos,  vos  mi  testéis  estis  me  verum  loqui. 
Senex  qui  heic  habitat,  Hegio  est  hujus  pater. 
Sed  is  quo  pacto  serviat  suo  sibi  patri, 
Id  ego  heic  apud  vos  proloquar,  si  operam  datis. 
Seni  huic  fuerunt  filii  nati  dúo, 
Alterum  quadrimum  puerum  servos  surpuit, 
Eumque  hinc  profugiens  vendidit  in  Alide 
Hujusce  patri;  ¿jam  hoc  tenetis?  optumum  'st. 
Negat,  hercle,  ille  ultimus:  adcedito. 
Si  non,  ubi  sedeas,  locus  est,  est,  ubi  ambules, 
Quando  histrionem  cogis  mendicarier. 
Ego  me  tua  causa,  ne  erres,  non  rupturus  sum; 
Vos,  qui  potestis  ope  vostra  censerier, 
Adcipite  reliquom;  alieno  uti  nihil  moror. 
Fugitivos  ille,  ut  dixeram  ante,  hujus  patri, 
Domo  quem  profugiens  dominum  abstulerat,  vendidit. 
Hic  postquam  hunc  emit,  dedit  eum  huic  gnato  suo 
Peculiarem,  quia  quasi  una  retas  erat. 
Hic  nunc  domi  servit  suo  patri,  nec  scit  pater. 
Enimvero  di  nos,  quasi  pilas,  homines  habent. 
Eationem  habetis,  quomodo  unum  amiserit. 
Postquam  belligerant  iEtoli  cum  Alus, 
Ut  fit  in  bello,  capitur  alter  filius. 
Medicus  Menarchus  emit  ibidem  in  Alide. 
Coepit  captivos  conmercari  hic  Alios, 
Si  quem  reperire  posset,  quo  mutet  suum 
Ulum  captivom:  hunc  suum  esse  nescit,  qui  domi  'st. 
Et  quoniam  heri  inde  audivit,  de  summo  loco 


LOS  CAUTIVOS. 


PRÓLOGO. 


Estos  dos  cautivos  que  veis  aquí,  están  en  pié  y  no  sen- 
tados; vosotros  sois  testigos  de  que  digo  verdad.  El  viejo  que 
habita  aquí  es  su  padre  Hegion;  brevemente  os  explicaré,  si  me 
dais  licencia,  cómo  ha  venido  éste  á  servir  á  su  padre.  Tuvo  este 
viejo  dos  hijos;  á  uno  de  ellos,  de  edad  de  cuatro  años,  le  robó 
un  esclavo  fugitivo  y  le  vendió  en  la  Elide  al  padre  de  este  otro. 
¿Lo  habéis  entendido?  Está  bien.  Aquel  último  dice  que  no  lo  ha 
entendido.  Acércate  más.  Si  no  tienes  dónde  sentarte  tienes  dónde 
pasearte,  ya  que  obligas  al  histrión  á  mendigar.  Por  causa  tuya 
no  he  de  perder  yo  la  voz.  Vosotros  oid  lo  demás.  No  me  deten- 
dré en  cosas  impertinentes.  El  esclavo  fugitivo,  como  dije  antes, 
vendió  al  padre  de  éste  el  niño  que  había  sacado  de  la  casa;  el 
dueño,  después  que  le  compró,  se  le  dio  por  compañero  á  su  hijo, 
que  era  casi  de  la  misma  edad;  éste  sirve  ahora  en  casa  de  su 
padre,  sin  que  su  padre  lo  sepa.  En  verdad  que  los  dioses  juegan 
con  nosotros  á  la  pelota.  Ya  sabéis  cómo  perdió  al  uno.  En  la 
guerra  que  tuvieron  los  etolios  con  los  eleos  fué  hecho  prisio- 
nero el  otro  hijo,  y  el  médico  Menarco  le  compró  en  la  Elide. 

Entonces  el  padre  del  joven  empezó  á  comprar  cautivos  eleos 
hasta  encontrar  alguno  con  quien  poder  canjear  á  su  hijo ;  no  sabe 
que  este  que  tiene  en  casa  es  hijo  suyo  también.  Ayer  llegó  á  sus 
oidos  que  habia  sido  hecho  cautivo  un  caballero  eleo,  de  ilustre  li- 


Sumrnoque  genere  captum  esse  equiteni  Alium, 

Nihil  pretio  parsit,  filio  dum  parceret; 

Reconciliare  ut  facilius  posset  domum, 

Emit  hosce  de  prasda  ambos  de  Quaestoribus. 

Hice  autem  inter  sese  hunc  confinxerunt  dolum , 

Quo  pacto  hic  servos  suum  herum  hinc  amittat  domum: 

Itaque  inter  se  conmutant  vestem  et  nomina. 

Illic  vocatur  Philocrates,  hic  Tyndarus. 

Hujus  illic,  hic  illius  hodie  fert  imaginem. 

Et  hic  hodie  expediet  nanc  docte  fallaciam, 

Et  suum  nerum  faciet  libertatis  conpotem. 

Eodemque  pacto  fratrem  servabit  suum, 

Reducemque  faciet  liberum  in  patriam  ad  patrem, 

Inprudens:  itidem  ut  saape  jam  in  multis  locis 

Plus  insciens  quis  fecit,  quam  prudens  boni. 

Sed  inscientes  sua  sibi  fallacia 

Ita  conpararunt  et  confinxerunt  dolum: 

Itaque  ni  conmepti  de  sua  sententia, 

Ut  in  servitute  bic  ad  suum  maneat  patrem: 

Ita  nunc  ignorans  suo  sibi  servit  patri. 

Homunculi  quanti  sunt,  quom  recogito! 

Haac  res  agetur  nobis,  vobis  fábula. 

Sed  etiam  'st,  paucis  vos  quod  monitos  voluerim. 

Profecto  expediet,  fábulas  huic  operam  daré. 

Non  pertractate  facta  est,  ñeque  item  ut  canteras; 

Ñeque  spurcidici  insunt  versus  inmemorabileis; 

Heic  ñeque  perjurus  leño  est,  nec  meretrix  mala, 

Ñeque  miles  gloriosus.  Ne  vereamini, 

Quia  bellum  iEtolis  esse  dixi  cum  Aliis. 

Foris  illeic  extra  scenam  fient  praelia. 

Nam  hoc  paene  iniquom  'st,  cómico  choragio 

Conari  de  súbito  nos  agere  tragoediam. 

Proin,  si  quis  pugnam  exspectat,  litéis  contrahat; 

Valentiorem  nactus  adversarium 

Si  erit,  ego  faciam  ut  pugnam  inspectet  non  bonam, 

Adeo  ut  spectare  postea  omneis  oderit. 

Abeo.  Válete,  judices  justissimi, 

Domi  duellique  duellatores  optumi. 


naje  y  grandes  riquezas :  no  reparó  en  el  precio ,  esperando  salvar 
á  su  hijo,  y  compró  entre  elbotin  estos  dos  á  los  cuestores;  ellos 
convinieron  entre  sí  en  trocar  vestidos  y  nombres,  para  poder 
el  amo  volver  á  su  casa  en  vez  del  siervo ;  el  amo  se  llama  Filó- 
crates ,  el  siervo  Tyndaro:  el  uno  representa  el  papel  del  otro,  y 
por  medio  de  este  discreto  enredo  pondrá  el  esclavo  en  libertad  á 
su  señor,  y  al  mismo  tiempo,  y  sin  saberlo  él,  salvará  á  su  hermano 
y  le  hará  volver  libre  á  su  patria,  y  á  su  padre.  Muchas  veces  la 
casualidad  hace  más  que  la  prudencia.  Ignorantes  de  todo  urdieron 
esta  trama,  sin  sospechar  que  Tyndaro  quedaba  sirviendo  á  su 
padre.  ¡  Ya  veis  cuan  vana  cosa  son  los  pensamientos  de  los 
hombres!  Esta  comedia  vamos  á  representar ,-  pero  quisiera  ha- 
ceros algunas  advertencias  antes;  debéis  atender  mucho  á  esta 
representación;  no  es  vulgar  ni  se  parece  á  las  demás,  no  tiene 
versos  obscenos  é  indignos  de  recordarse ,  ni  intervienen  en  ella 
el  perjuro  rufián,  la  mala  mujer  ni  el  soldado  fanfarrón.  Y  aun- 
que os  dije  que  habia  guerra  de  los  etolios  con  los  eléos,  no  va- 
yáis á  creer  que  la  batalla  es  en  la  escena,  porque  estaría  muy 
mal  que  calzando  el  zueco  cómico  nos  pusiéramos  tan  de  repente 
á  hacer  una  tragedia.  Y  si  alguno  de  vosotros  quiere  pelea,  que 
busque  él  mismo  camorra,  y  si  encuentra  un  adversario  más  fuerte 
que  él,  yo  le  haré  ver  una  pelea  nada  buena  que  le  quite  las  ga- 
nas de  volver  á  meterse  en  pendencias. 

Adiós,  jueces  justísimos  en  la  paz,  y  excelentes  soldados  en  la 
guerra. 


AGTUS  PRIMUS. 


SGENA  PRIMA. 


ERGASILUS. 


Juventus  nomen  indidit  scorto  mihi, 

Eo  quia  invocatus  soleo  esse  in  convivio. 

Scio  absurde  dictum  lioc  derisores  dicere, 

At  ego  aio  recte;  nani  in  convivio  sibi 

Amator,  talos  quom  jacit,  scortum  invocat. 

Estne  invocatum,  an  non?  est  planissume. 

Verum,  tercie,  vero  nos  parasiti  planius, 

Quos  nunquam  quisquam  ñeque  vocat,  ñeque  invocat; 

Quasi  mures  seniper  edimus  alienum  cibum. 

Ubi  res  prolatse  sunt,  quom  rus  homines  eunt, 

Simul  prolata?  res  sunt  nostris  dentibus. 

Quasi,  quom  caletur,  coclileas  in  obculto  latent, 

Suo  sibi  sueco  vivunt,  ros  si  non  cadit: 

ítem  parasiti  rebus  prolatis  latent 

In  obculto,  miseri  victitant  sueco  suo, 

Dum  ruri  rurant  homines,  quos  liguriant. 

Prolatis  rebus  parasiti  venatici 

Sumus:  quando  res  redierunt,  molossici 

Odiosicique  et  multum  inconmodistici. 

Et  hic  quidem,  hercle,  nisi  qui  colapbos  perpeti 

Potis  parasitus,  frangique  aulas  in  caput, 

Vel  extra  portam  trigeminam  ad  saecum  ilicet. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRIMERA. 


ERGASILO. 

La  juventud  me  ha  dado  el  nombre  de  ramera  por- 
que suelo  ir  á  los  convites,  sin  ser  llamado.  En  esto 
tienen  más  razón  de  lo  que  parece,  porque  siempre 
en  los  convites  el  amante,  cuando  juega  á  los  da- 
dos, invoca  el  nombre  de  su  amada.  ¿La  llama  ó  no? 
Claro  que  la  llama.  Pero  nosotros,  desdichados  pa- 
rásitos, á  quien  nadie  llama  ni  invoca  nunca,  come- 
mos siempre,  como  los  ratones,  el  pan  ajeno.  Cuando 
hay  vacaciones  y  la  gente  se  va  al  campo ,  también 
hay  vacaciones  para  nuestros  dientes.  Así  como  en 
tiempo  de  calor  vive  el  caracol  escondido  en  su  con- 
cha, alimentándose  de  su  propio  jugo  si  no  halla  otra 
cosa  cerca,  así  los  parásitos  en  tiempo  de  vacaciones 
viven  ocultos,  alimentándose  los  infelices  de  su  propio 
jugo,  mientras  veranean  en  el  campo  los  hombres  de 
cuya  sustancia  se  alimentan  ellos.  En  tiempo  de  va- 
caciones los  parásitos  somos  perros  de  caza.  Cuando 
vuelven  los  negocios  somos  perros  molosos,  odiados 
por  todo  el  mundo  é  incómodos  á  todos.  Por  lo  demás, 
el  parásito,  con  tal  que  pueda  tolerar  los  golpes  y 
bofetones  y  que  le  rompan  los  platos  en  la  cabeza  ó 
que  le  hagan  ir  mendigando  con  un  saco  fuera  de  la 


Quod  mihi  ne  eveniat,  nonnullum  periculum  'st. 
Nam  postquam  meus  rex  est  potitus  hostium, 
Ita  nunc  belligerant  JEitoli  cum  Aliis; 
Nam  iEtolia  base  est:  illeic  captu  'st  in  Alide 
Philopolemus,  hujus  Hegionis  filius 
Senis,  qui  heic  habitat:  quaa  Eedeis  lamentarías 
Mihi  sunt,  quas  quotiescumque  conspicio,  fleo. 
Nunc  bic  obcepit  quaastum  hunc  fili  gratia 
Inhonestum,  maxume  alienum  ingenio  suo. 
Homines  captivos  conmercatur,  si  queat 
Aliquem  invenire,  suuni  qui  mutet  filium. 
Nunc  ad  eum  pergam:  sed  aperitur  ostium, 
Unde  saturitate  sa^pe  ego  exii  ebrius. 


SCENA  SECUNDA. 

HEGIO,  LORARIUS,  ERGASILUS. 

Heg.    Advorte  animum,  sis,  tu:  istos  captivos  dúos, 

Here  quos  emi  de  praeda,  de  qua3storibus. 

His  indito  catenas  singularias; 

Istas  majores,  quibus  sunt  vincti,  demito. 

Sinito  ambulare,  si  foris,  si  intus  volent; 

Sed  uti  adserventur  magna  diligentia. 

Liber  captivos  avis  feras  consimilis  est: 

Semel  fugiendi  si  data  'st  obcasio, 

Satis  est;  nunquam  postilla  possis  prendere. 
Lor.     Omneis  profecto  liberi  lubentius 

Sumus,  quam  servimus. 
Heg.  Non  videre  ita  tu  quidem. 

Lor.     Si  non  est,  quod  dem,  mene  vis  dem  ipse  in  pedes? 

Heg.  Si  dederis,  erit  extemplo  mibi,  quod  dem  tibi. 
Lor.  Avis  me  feras  consimilem  faciam,  ut  predicas. 
Heg.    Ita,  ut  dicis:  nam  si  faxis,  te  in  caveam  dabo. 

Sed  satis  verborum  'st:  cura,  quse  jussi,  atque  abi. 


puerta  Trigémina  (lo  que  ojalá  no  me  suceda  nun- 
ca), en  lo  demás  no  tiene  que  temer  peligro,  puesto 
que  ya  mi  rey  ha  vencido  á  sus  enemigos.  Ahora 
hay  guerra  entre  los  etolios  y  los  eleos.  Esta  es  la 
Etolia.  En  la  Elide  fué  cautivado  Filopolemo,  hijo 
de  Hegion,  ese  viejo  que  vive  ahí,  á  cuya  casa  no 
puedo  acercarme  nunca  sin  llorar.  Por  el  deseo  de 
rescatar  á  su  hijo  ha  emprendido  un  tráfico  innoble 
y  nada  digno  de  su  buena  condición  é  índole.  Compra 
cautivos  hasta  encontrar  alguno  con  quien  canjear  á 
su  hijo.  Ahora  voy  á  entrar  en  su  casa,  pero  hé  aquí 
que  se  abre  aquella  puerta  por  donde  tantas  veces 
salí  saciado  y  ebrio. 


ESCENA  SEGUNDA. 

HEGION,  y  ERGÁSILO  el  CAPATAZ  de  los  esclavos. 

Hegion.  Atiende  á  estos  dos  cautivos  que  compré  ayer  de  la 
presa  á  los  cuestores,  échales  sendas  cadenas,  quíta- 
les esas  más  fuertes  con  que  vienen  atados,  déjalos 
pasear  dentro  y  fuera  si  quieren,  pero  mucho  cuidado 
en  su  custodia,  porque  el  hombre  libre  cuando  está 
cautivo  es  semejante  al  ave  salvaje;  como  se  le  pre- 
sente una  ocasión  de  huir  huye,  y  nunca  puedes  volver 
á  cogerla. 

Capataz.     Todos  somos  libres  con  más  gusto  que  siervos. 


Hegion.       No  parece  que  tú  lo  piensas  así. 

Capataz.  Si  no  tengo  nada  que  darte,  ¿quieres  que  yo  mismo 
eche  á  huir? 

Hegion.       Si  lo  haces  tendré  yo  ciertamente  algo  que  darte. 

Capataz.     Imitaré  al  pájaro  de  quien  hablabas  antes. 

Hegion.  Está  bien;  pero  si  lo  haces  te  encerraré  en  una  maz- 
morra. Basta  de  palabras. 


VI 

Erg.     Quod  ego  quidem  nimis  quam  cupio,  ut  inpetret ; 
Nam  ni  illum  recipit,  nih.il  est,  quo  me  recipiam. 
Nulla  juventutis  est  spes:  sese  omneis  amant. 
Ule  demum  antiquis  est  adulescens  moribus; 
Quojus  nunquam  voltum  tranquillavi  gratiis 
Condigne  est  pater  ejus  moratus  moribus. 

Heg.    Ego  ibo  ad  fratrem,  ad  alios  captivos  meos, 
Visam  ne  nocte  bac  quidpiam  turbaverint. 
Inde  me  continuo  recipiam  rursum  domum. 

Erg.     iEgre  'st  mi,  bunc  faceré  quasstum  carcerarium, 
Propter  sui  gnati  miseriam,  miserum  senem. 
Sed  si  ullo  pacto  ille  buc  conciliari  potest, 
Vel  carnuficinam  bunc  faceré  possum  perpeti. 

Heg.    Quis  beic  loquitur? 

Erg.  Ego,  qui  tuo  mcerore  macero r, 

Macesco,  consenesco,  et  tabesco  miser. 

Ossa  atque  pellis  sum  miser  á  macritudine. 

Ñeque  unquam  quidquam  me  juvat,  quod  edo  domi: 

Foris  aliquantillum  etiam  quod  gusto,  id  beat. 
Heg.    Ergasile,  salve. 

Erg.  Di  te  bene  ament,  Hegio. 

Heg.    Ne  fie. 
Erg.  Egon'  illum  non  fleam?  egon  'non  defleam 

Talem  adulescentem  ? 
Heg.  Semper  sensi  filio 

Meo  te  esse  amicum,  et  illum  intellexi  tibi. 
Erg.    Tum  denique  bomines  nostra  iutelligimus  bona, 

Quom,  quas  in  potestate  babuimus,  ea  amisimus. 

Ego,  postquam  gnatus  tuus  potitu  'st  bostium, 

Expertus  quanti  fuerit:  nunc  desidero. 
Heg.    Alienus  quom  ejus  inconmodum  tam  Eegre  feras, 

Quid  me  patrem  par  faceré  'st,  quoi  ille  'st  unicus? 

Erg.     Alienus  ego?  alienus  ille?  ab,  Hegio! 

Nunquam  istuc  dixis,  ñeque  animum  induxis  tuum. 
Tibi  ille  unicu  'st,  niihi  etiam  único  magis  unicus. 


Ergásilo.  (Aparte.)  ¡Cuánto  me  alegraré  de  que  logre  este 
viejo  lo  que  desea!  Pues  si  no  recobra  su  urjo,  ¿qué 
recurso  me  queda?  No  tengo  esperanza  en  la  juven- 
tud. Todos  son  egoistas  y  atentos  á  su  interés,  pero 
él  es  un  joven  de  costumbres  antiguas  á  quien  nunca 
be  podido  bacer  reir  con  mis  gracias,  y  su  padre  es 
muy  parecido  á  él  en  todo. 

Hegion.  Iré  á  casa  de  mi  bermano  á  ver  á  los  otros  cautivos, 
para  que  no  bagan  ruido  esta  nocbe,  y  después  vol- 
veré á  recogerme  á  mi  casa. 

Ergásilo.  (Aparte.)  ¡Cuánto  siento  que  este  infeliz  anciano 
tenga  que  bacer  este  oficio  de  carcelero  por  la  infeli- 
cidad de  su  hijo !  Pero  si  pudiera  recobrarle,  poco 
importaría,  aunque  tuviera  que  bacer  el  oficio  de 
verdugo. 

Hegion.       ¿Quién  habla  abí? 

Ergísilo.  Yo,  que  me  entristezco  con  tu  tristeza,  y  me  pongo 
flaco,  melancólico  y  consumido,  y  no  me  queda  ya 
más  que  la  piel  y  los  buesos,  y  no  me  hace  provecho 
nada  de  lo  que  como  en  mi  casa;  sólo  me  consuela 
alguna  cosilla  que  como,  de  vez  en  cuando,  fuera. 

Hegion.       Buenas  tardes,  Ergásilo. 

Ergásilo.    Los  dioses  sean  contigo,  Hegion. 

Hegion.       No  llores. 

Ergásilo.  ¿No  be  de  llorarle?  ¿No  be  de  llorar  á  un  joven  tan 
perfecto  ? 

Hegion.  Siempre  conocí  que  eras  buen  amigo  de  mi  hijo,  y 
él  tuyo. 

Ergásilo.  Los  hombres  sólo  conocemos  el  bien  cuando  lo  he- 
mos perdido.  Yo  sólo  he  conocido  lo  que  valia  tu  hijo 
después  que  cayó  en  poder  de  los  enemigos;  ahora 
le  echo  de  menos. 

Hegion.  Si  tú,  que  eres  un  extraño,  lo  sientes  tanto,  ¿qué  he 
de  hacer  yo  que  soy  su  padre  y  no  tengo  otro 
hijo? 

Ergásilo.  ¿Extraño  yo?  ¿Extraño  yo?  ¡  Ah  Hegion!  nunca  di- 
gas eso  ni  lo  pienses;  para  tí  es  único,  para  mí  más 
que  único. 


Heg.    Lando,  malum  quom  amiei  tuum  ducis  mahim. 

Nunc  babe  bonum  animum. 
Erg.  Ebeu !  buic  illud  dolet, 

Quia  nunc  remissus  est  edendi  exercitus. 
Heg.    Nullumne  interea  nactus,  qui  posset  tibi, 

Kemissum  quem  dixti,  inperare  exercitum? 
Erg.     Quid  credis !  fugitant  omneis  hanc  provinciam, 

Quoi  obtigerat,  postquam  captu  'st  Pbilopolemtis  tuus. 
Heg.    Non,  pol,  mirandum  'st,  fugitare  banc  provinciam.       ■ 

Multis  et  multigeneribus  opus  est  tibi 

Militibus.  Primum"  dum  opus  est  Pistoriensibus ; 

Eorum  sunt  genera  aliquot  Pistoriensium; 

Opus  Paniceis,  opus  Placentinis  quoque. 

Opus  Turdetanis,  opus  est  Ficedulensibus. 

Jam  maritumi  omneis  milites  opus  sunt  tibi. 
Erg.     Ut  sa?pe  summa  ingenia  in  obculto  latent! 

Hic  qualis  inperator  nunc  privatus  est ! 

Heg.     Hube  modo  bonum  animum:  nam  illum  confido  domum 

In  bis  diebus  me  reconciliassere. 

Nam  eccum  beic  captivom  adulescentem  Alium, 

Prognatum  genere  summo,  et  summis  divitiis : 

Hoc  illum  me  mutare  confido  fore. 
Erg.     Ita  di  defeque  faxint. 
Heg.  Sed  num  quo  foras 

Vocatus  es  ad  coenam? 
Erg.  Nusquam,  quod  sciam. 

Sed  quid  tu  id  quaaris  ? 
Heg.  Quia  mi  'st  natalis  dies; 

Propterea  te  vocarier  ad  coenam  voló. 
Erg.     Facete  dictum. 
Heg.  Sed  si  pauxillum  potes 

Contentus  esse. 
Erg.  Neb  perpauxillum  modo  : 

Nam  istoc  me  assiduo  victu  delecto  domi. 
Heg.    Age,  sis,  rogo. 
Erg.  Emtum,  nisi  qui  meliorem  adferet, 

Quce  mi  atque  amicis  placeat  conditio  magis. 


Hegion.  Bien  haces  en  llorar  como  propia  la  calamidad  de  tu 
amigo.  Ahora  ten  buen  ánimo. 

Ergásilo.  ¡  Ah !  cuánto  siento  que  ande  disperso  el  ejército  cu- 
linario. 

Hegion.  ¿Y  no  has  encontrado  á  nadie  que  pueda  mandar  ese 
ejército,  que  dices  que  anda  disperso? 

Ergásilo.  ¿Lo  creerás?  Todos  huyen  de  esta  provincia  después 
que  ha  sido  hecho  cautivo  tu  hijo  Filopolemo. 

Hegion.  No  es  admirable  á  fé  mia  que  huyan  de  esta  región, 
porque  necesitas  muchos  soldados  y  de  muchos  géne- 
ros; necesitas  en  primer  lugar  á  los  bolleros  (pisto- 
rienses),  á  los  panaderos  (paniceos),  á  los  pasteleros 
(placentinos),  á  los  turdetanos,  á  los  vendedores  de 
higos  pasos  (ficedulenses),  y  finalmente,  á  todos  los 
soldados  marítimos  (pescaderos). 

Ergásilo.  ¡  Qué  verdad  es  que  los  grandes  ingenios  suelen  an- 
dar ocultos !  Un  tan  gran  general  como  yo  es  ahora 
hombre  particular. 

Hegion.  Ten  buen  ánimo ,  pues  espero  que  dentro  de  pocos 
dias  le  tendremos  en  casa.  Hoy  he  comprado  un 
joven  cautivo  de  Elea,  de  ilustre  linaje  y  de  grandes 
riquezas,  y  espero  canjearle  por  él. 

Ergásilo.    ¡Quiéranlo  así  los  dioses  y  las  diosas! 
Hegion.       ¿Dónde  estás  convidado  á  cenar  esta  noche? 

Ergásilo.  En  ninguna  parte  que  yo  sepa.  Pero  ¿por  qué  lo 
preguntas  ? 

Hegion.  Porque  hoy  es  el  dia  de  mi  natalicio  y  quisiera  con- 
vidarte á  cenar. 

Ergásilo.    Cúmplase  tu  deseo. 

Hegion.      Pero  te  contentarás  con  poco. 

Ergásilo.    No  con  muy  poco,  porque  eso  se  queda  para  mi  casa. 


Hegion.       Vamos,  ¿te  decides? 

Ergásilo.    Acepto  la  condición ,  si  no  se  presenta  otra  más  agra- 
dable para  mí  y  para  mis  amigos.  Yo   me  vendo 


VIII 

Quasi  fimdum  vendara,  meis  rae  addicara  legibus. 
Heg.    Profundum  vendis  tu  quidem,  haud  fundum  mihi. 

Sed  si  venturus,  tempori. 
Erg.  Hem,  vel  jam  otium  'st. 

Heg.   I  modo,  venare  leporera;  nunc  herem  tenes. 

Nam  meus  scruposara  victus  conmetat  viarn. 

Erg.     Nunquam  istoc  vinces  me,  Hegio,  ne  postules; 
Cura  calceatis  dentibus  veniara  taraen. 

Heg.    Asper  raeus  victus  sane  'st. 

Erg.  Senteisne  esitas? 

Heg.    Terrestris  coena  'st. 

Erg.  Sus  terrestris  bestia  'st. 

Heg.    Multis  oleribus. 

Erg.  Curato  segrotos  domi. 

Numquid  vis? 
Heg.  Venias  tempori. 

Erg.  Memorem  mones. 

Heg.    Ibo  intro,  atque  intus  subducam  ratiunculam, 

Quantillum  argenti  mibi  apud  trapezitam  siet. 

Ad  fratrem,  quo  iré  diseram,  mox  ivero. 


Hegion. 

Ergísilo. 
Hegion. 


Ergísilo. 


Hegion. 

Ergísilo. 

Hegion. 

Ergísilo. 

Hegion. 

Ergísilo. 


como  un  fundo  al  primero  que  quiera  comprarme. 
Lo  que  me  vendes  es  un  profundo  (estómago)  y  no 
un  fundo.  Pero  si  has  de  venir,  vente  pronto. 
Estoy  dispuesto  cuando  quieras. 
Vete  después  á  cazar  una  liebre;  ahora  conténtate 
con  un  erizo,  pues  mi  alimento  diario  es  bastante 
duro. 

Lo  que  es  en  eso  no  me  vencerás ,  Hegion ,  por  mucho 
que  lo  pretendas.  Pero  vendré  con  los  dientes  cal- 
zados. 

Áspera  es  mi  comida. 
¿Comes  espinas? 
Es  cena  de  tierra. 

También  es  animal  de  tierra  el  cerdo. 
Tengo  muchas  legumbres. 
Guárdalas  para  curar  á  los  enfermos  de  tu  casa. 


Hegion.      Ven  á  tiempo. 

Ergísilo.    Nunca  me  olvido  de  esas  cosas. 

Hegion.      Iré  dentro  á  ajustar  una  cuentecilla  del  dinero  que 

tengo   en  casa  del  banquero,  y  luego  iré,  como  he 

dicho ,  á  casa  de  mi  hermano. 


v 


AGTUS  SBGUNDUS. 


SCENA  PRIMA. 

LORARIUS,  PHILOCRATES,  TYNDARUS. 
( Alii  adsuut  servi  Hegionis.) 

Lor,  Si  di  inmortal  es  id  voluere,  vos  hanc  Éerumnam  exsequi, 
Decet  id  pati  animo  íequo:  si  id  facietis,  levior  labos  erit. 
Domi  fuistis,  credo,  liberi; 

Nunc  servitus  si  evenit,  ei  vos  morigeran  mos  bonu  'st, 
Eamque  berili  inperio  ingeniis  vostris  lenem  reddere. 
Indigna  digna  habenda  sunt,  berus  quse  facit. 


Phil.  Ob,  ob,  ob ! 

Lor.     Ejulatione  haud  opu  'st;  oculis  multam  miseriam  additis. 
In  re  mala  animo  si  bono  utare,  adjuvat. 

PniL.  At  nos  pndet,  quia  cum  catenis  sumus. 

Lor.  At  pigeat  postea 

Nostrum  berum,  si  vos  eximat  vinculis, 

Aut  solutos  sinat,  quos  argento  emerit. 
Phil.   Quid  á  nobis  metuit?  scimus  nos 

Nostrum  opficium  quod  est,  si  solutos  sinat. 
Lor.     At  fugam  fingitis:  sentio,  quam  rem  agitis. 
Phil.  Nos  fugiamus?  quó  fugiamus? 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 


CAPATAZ  de  los  esclavos,  FILOCRATES,  TYNDARO,  y  otros  siervos 
de  HEGION  que  no  hablan. 


Capataz. 


Filóc. 
Capataz. 


Filóc. 

Capataz. 


Ya  que  los  dioses  inmortales  han  querido  que  padez- 
cáis este  trabajo,  necesario  es  que  lo  sufráis  con  re- 
signación, pues  así  se  os  hará  más  llevadero.  En 
vuestra  tierra  fuisteis  libres,  según  tengo  entendido: 
ahora  sois  esclavos  y  debéis  acomodaros  á  las  cir- 
cunstancias, haciendo  más  tolerable  el  imperio  de 
vuestro  amo  con  vuestra  moderación  y  paciencia. 
Aun  las  cosas  indignas  han  de  tenerse  por  dignas 
cuando  el  amo  las  hace. 
¡Oh!  ¡Oh!  ¡Oh! 

No  es   ocasión  de  lamentos.  Llorando    acrecentáis 
vuestro  mal.  El  único  consuelo  en  la  desdicha  es  to- 
lerarla con  resignación. 
Nos  avergonzamos  de  estar  encadenados. 
Más  le  pesará  luego  á  vuestro  amo  si  os  quita  las 
cadenas  y  deja  sueltos  á  los  que  compró  por  dinero. 


Filóc.  ¿Qué  teme  de  nosotros?  Sabemos  bien  cuál  es  nues- 

tra obligación  aunque  nos  deje  sueltos. 
Capataz.     Vosotros  pensáis  en  huir.  Yo  lo  conozco. 
Filóc.  ¡Huir  nosotros!  ¿A  dónde? 
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Lor.  In  patriara. 

Phil.  Apage,  haud  nos  id 

Fugitivos  imitari.  [deceat 

Lor.  Imo,  edepol,  si  erit  obcasio,  baud  debortor. 

Phil.  Unum  exorare  vos  sinite  nos. 

Lor.  Quidnam  id  est? 

PniL.  Ut  sine  his 

Atque  vobis,  nobis  detis  locum  loquendi.  [arbitris 

Lor.     Fiat;  abscedite  bine:  ( ad  conservos)  nos  concedamus  buc, 

[sed  brevem  orationem  incipesse. 

Phil.  Hem,  istuc  mihi  certum  erat:  (acl  Tyndarum)  concede  huc. 

Lor.  Abite  ab  istis. 

Tynd.  Obnoxii  ambo 

Vobis  sumns  propter  banc  rem;  quom,  quas  volumus  nos, 
Copia  'st,  ea  facitis  nos  conpotes. 

Phil.   ( Ad  Tyndarum.)  Secede  huc  nunc  jam,  si  yidetur,  procul; 
Ne  arbitri  dicta  nostra  arbitran  queant, 
Neve  permanet  palam  base  nostra  fallacia. 
Nam  doli  non  doli  sunt,  nisi  astu  colas, 
Sed  malum  maxumum,  si  id  palam  provenit.      [adsimulo, 
Nam  si  berus  mihi  es  tu,  atque  ego  me  tuum  esse  servom 
Tamen  viso  opu  'st,  cauto  'st  opus,  ut  hoc  sobrie,  sineque 
Adcurate  boc  agatur,  docte  et  diligenter.  [arbitris, 

Tanta  incepta  res  est:  baud  somniculose  boc 
Agendum  'st. 

Tynd.  Ero,  ut  me  voles  esse. 

Phil.  Spero, 

Tynd.  Nam  tu  nunc  vides  pro  tuo  caro  capite, 
Carum  obferre  meum  caput  vilitati. 

Phil.  Scio. 

Tynd.  At  scire  memento,  quando  id,  quod  voles,  habebis. 

Nam  ferré  maxuma  pars  morem  hunc  bomines  babent: 

[quod  sibi  volunt, 
Dum  id  inpetrant,  boni  sunt;  sed,  id  ubi  jam  penes  seso 
Ex  bonis  pessumi  et  fraudulentissumi  [habent, 

Fiunt.  Nunc,  ut  te  mibi  voló,  esse  autumo. 
Quod  tibi  suadeam,  suadeam  meo  patri. 
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Capataz. 
Filóc. 

Capataz. 

Filóc. 

Capataz. 

Filóc. 

Capataz. 

Filóc. 

Capataz. 

Tyndaro. 


Filóc. 


Tyndaro. 

Filóc. 

Tyndaro. 

Filóc. 
Tyndaro. 


Á  la  patria. 

¿Hemos  de  imitar  á  los  fugitivos? 

Y  á  f e  mia  que,  si  tenéis  ocasión,  no  os  quitaré  de  la 

cabeza  ese  pensamiento. 

Permite  que  te  dirijamos  un  solo  ruego. 

¿Cuál? 

Que  nos  dejes  hablar  sin  la  presencia  de  éstos  ni  la 

vuestra. 

Sea.  (A  los  esclavos. )  Retiraos  vosotros.  Yo  me  iré 

también,  pero  que  sea  breve  vuestra  plática. 

Breve  será.  (A  Tyndaro. )  Ven  aquí. 

Retiraos.  Dejad  solos  á  éstos. 

Muy  agradecidos  te  estamos  por  este  favor,  puesto 

que  nos  das  ocasión  para  lo  que  deseamos  hablar. 

( A  Tyndaro.)  Yen  donde  no  nos  oigan  ni  nadie  pue- 
da fiscalizar  nuestras  palabras  ni  descubrir  este  en- 
gaño nuestro ,  pues  los  engaños  no  lo  son  sino 
en  cuanto  permanecen  ocultos,  y  se  sigue  gran  mal 
de  descubrirse.  Ya  que  finges  ser  mi  amo  y  yo  tu 
siervo,  es  menester  mucha  atención  y  cautela  para  que 
sin  sospecharlo  nadie,  podamos  realizar  nuestro  pro- 
pósito. En  grande  empeño  nos  hemos  puesto.  No  es 
hora  ya  de  dormirse. 

Haré  lo  que  quieras. 
Así  lo  espero. 

Ya  ves  que  expongo  mi  cabeza  por  salvar  la  tuya, 
que  es  para  mí  tan  preciosa. 
Lo  sé. 

Pero  acuérdate  de  mí  cuando  estés  en  libertad,  por- 
que la  mayor  parte  de  los  hombres  tienen  la  costum- 
bre de  ser  buenos  mientras  esperan  conseguir  algo,  y 
de  tornarse  malos  cuando  ya  lo  han  conseguido.  Por 
ahora  tengo  buena  opinión  de  tí.  Los  consejos  que 
te  doy  se  los  daria  lo  mismo  á  mi  padre. 


Phil.  Pol,  ego  te,  si  audeam,  meum  patrem  nominem, 

Nam  secundum  patrem  tu  es  pater  proxumus. 
Tynd.  Audio. 
Phil.  Et  propterea  stepius  te,  ut  memineris,  moneo; 

Non  ego  herus  tibí,  sed  servos  sum :  nunc  obsecro  te  hoc 

[unum, 
Quoniam  nobis  di  inmortales  animum  obstenderunt  suum, 
Ut  qui  herum  me  tibi  fuisse,  atque  esse  nunc  conservom 

[velint; 
Quod  antebac  pro  jure  inperitabam  meo,  nunc  te  oro  per 

[precem, 
Per  fortunam  incertam,  et  per  mei  te  erga  bonitatem  patris, 
Perqué  conservitium  commune,  quod  bostica  evenit  manu, 
Ne  me  secus  bonore  bonestes,  quam  ego  te,  quom  servibas 

[mini, 

Atque  ut,  qui  fueris,   et  qui  nunc   sis,  meminisse  ut 

Tynd.  Scio  quidem  me  te  esse  nunc,  et  te  esse  me.        [memineris. 

Phil.  Hem,  istuc  si  potes 

Memoriter  meminisse,  inest  spes  nobis  in  bac  astutia. 


SGENA  SEGUNDA. 

HEGIO,  PHILOCRATES,  TYNDARUS. 

Heg.    Jam  ego  revortor  intro,  si  ex  bis,  quasvolo,  exqusesivero. 
Ubi  sunt  isti,  quos  ante  tedeis  jussi  buc  produci  foras? 

Phil.  Edepol,  tibi  ne  qusestioni  essemus,  cautum  intellego; 

Ita  vinclis  custodiisque  circummoeniti  sumus. 
Heg.    Qui  cavet,  ne  decipiatur,  vix  caret,  quom  etiam  cavet. 

Etiam  quom  cavisse  ratu  'st,  s^pe  is  cautor  captus  est. 

An  vero  non  justa  causa  'st,  ut  vos  servem  sedulo, 

Quos  tam  grandi  sim  mercatus  preesenti  pecunia? 
Phil.  Ñeque, pol,  tibi  nos,  quia nos  servas,  Eequom'stvitiovortere, 

Ñeque  te  nobis,  si  abeamus  bine,  si  fuat  obeasio. 
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Filóc.  ¿Y  qué  otro  nombre  puedo  darte  que  el  de  padre 

pues  has  sido  para  mí  padre  segundo  ? 

Tyndaro.    Ya  lo  oigo. 

Filóo.  Y  por  eso  te  vuelvo  á  rogar  que  nunca  olvides  que 

no  soy  tu  amo,  sino  tu  siervo,  y  ya  que  los  dioses 
inmortales  han  querido  que  yo  fuese  tu  amo  y  que 
ahora  seamos  los  dos  siervos,  lo  que  antes  te  man- 
daba con  derecho  ahora  humildemente  te  lo  suplico, 
por  nuestra  incierta  fortuna,  por  la  bondad  de  mi  pa- 
dre hacia  tí,  por  la  esclavitud  común  á  que  nos  re- 
dujo la  mano  enemiga:  que  no  guardes  conmigo  más 
consideración  que  la  que  yo  te  tuve  cuando  eras  mi 
siervo ,  y  que  nunca  olvides  quién  has  sido  y  quién 
eres  ahora. 


Tyndaro.    Ya  sé  que  yo  soy  tú  y  que  tú  eres  yo. 
Filóc.         Toda  nuestra  esperanza  consiste  en  que  no  te  olvi- 
des de  eso. 


ESCENA  SEGUNDA. 


HEGION,   FILOCRATES,   TYNDARO. 


Hegion.  Voy  á  entrar  en  mi  casa,  á  ver  si  logro  averiguar  de 
éstos  alguna  cosa.  ¿Dónde  están  esos  esclavos  á 
quienes  he  mandado  sacar  á  la  puerta? 

Filóc.  Bien  cauto  has  sido  para  que  no  huyéramos.  Esta- 

mos cercados  de  guardias  y  de  cadenas. 

Hegion.  Toda  diligencia  es  poca  para  no  ser  engañado,  y  mu- 
chas veces  el  que  parece  más  avisado  cae  en  el  lazo. 
¿Y  no  es  bastante  razón  para  guardaros  bien  el  ha- 
beros comprado  por  tan  gran  cantidad  de  dinero? 

Filóc.  No  llevamos  ciertamente  á  mal  el  que  nos  guardes, 

ni  á  tí  debe  extrañarte  tampoco  el  que  huyamos  si  se 
nos  presenta  ocasión. 


XII 

Heg.    Ut  vos  heic,  itidem  illeic  apud  vos  meus  servatur  filius. 

Phil.   Captus  est? 

Heg.  Ita. 

Phil.  Non  igitur  nos  solí  ignavi  fuvimus. 

Heg.     Secede  huc;  nam  sunt  ex  te  qua?  solo  scitari  voló, 

Quarum  rerum  te  falsiloquoin  mi  esse  nolo. 
Phil.  Non  ero 

Quod  sciam;  si  quid  nescivi,  id  nescium  tradam  tibi. 
Tynd.   Nunc  senex  est  in  tonstrina;  nunc  jam  cultros  adtinet. 

Ne  id    quidem  involucre  injicere  voluit,  vestem  ut  ne 

[inquinet. 

Sed  utrum,   strictimne   adtonsurum   dicam  esse,  an  per 

[pectinem, 

Nescio:  verum  si  frugi  'st,  usque  admutilabit  probe. 
Heg.     Quid  tu,  servosne  esse,  an  liber  mavelis?  memora  mihi. 
Phil.  Proxumum  quod  sit  bono,  quodque  amalo  longissume, 

Id  voló:  quamquam  non  multum  fuit  molesta  servitus; 

Nec  mi  secus  erat,  quam  si  essem  familiaris  filius. 

Tynd.   Eugepa? !  Tbalem  talento  emam  Milesium. 

Nam  ad  sapientiam  hujus  nimius  nugator  fuit. 
Ut  facete  orationem  ad  servitutem  contulit ! 

Heg.    Quo  de  genere  natus  'st  illic  Philocrates? 

Phil.  Polyplusio, 

Quod  genus  illeic  est  unum  pollens  atque  bonoratissumum. 
Heg.     Quid  ipsus  hic ,  quo  honore  est  illeic? 
Phil.  Summo,  atque  ab  summis  viris. 

Heg.    Tum  igitur  ei  quom  in  Aliis  tanta  gratia  'st,  ut  preedicas, 

Quid  divitiEe,  suntne  opimaí? 
Phil.  Unde  excoquat  sebum  senex. 

Heg.    Quid?  pater  vivitne? 
Phil.  Vivom,  quom  inde  abiimus,  liquimus. 

Nunc,  vivat,  nec  ne,  id  Orcum  scire  oportet  scilicet. 
Tynd.  Salva  res  est,  philosopliatur  quoque  jam,  non  mendax 

[modo  'st. 
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Hegion.  Si  vosotros  estáis  cautivos  aquí,  también  lo  está  en 
vuestra  tierra  mi  hijo. 

Filóc.  ¿Cautivo? 

Hegion.       Sí. 

Filóc.  No  fuimos  nosotros  solos  los  cobardes. 

Hegion.  Ven  acá.  Quiero  preguntarte  algunas  cosas,  pero 
díme  la  verdad  en  todo. 

Filóc.  No  mentiré  en  lo  que  sepa,  pero  tampoco  podré  de- 

cirte lo  que  no  sé. 

Tyndaro.  Ya  se  prepara  el  viejo  á  afeitarle.  Ya  ba  cogido  los 
cuchillos,  y  ni  siquiera  se  pone  un  paño  para  no 
mancharse  el  vestido.  Pero  no  sé  si  le  va  á  afeitar  al 
rape  ó  sólo  á  cortarle  el  pelo.  Aunque  si  le  conviene, 
le  dejará  enteramente  desollado. 


Hegion. 
Filóc. 


TVNDARO. 


Hegion. 
Filóc. 

Hegion. 
Filóc. 

Hegion. 

Filóc. 
Hegion. 

Filóc. 

Tvndaeo. 


¿  Qué  quieres  más?  ¿  Ser  siervo  ó  libre?  Dímelo. 
Quiero  lo  que  esté  más  cerca  del  bien  y  más  lejos  del 
mal,    aunque  nunca  la  servidumbre  me  fué  moles- 
ta, porque  mi  amo  me  trataba  como  si  fuera  hijo 
suyo. 

Bueno.  No  daria  yo  un  talento  por  Thales  de  Mileto, 
pues  comparado  con  la  sabiduría  de  éste  era  un  ne- 
cio. ¡  Con  qué  gracia  ha  venido  á  hablar  de  la  escla- 
vitud ! 

¿De  qué  familia  es  este  Filócrates? 
De  la  familia  Polyplusia,  que  es  la  más  noble  y  hon- 
rada de  allí. 

Y  él  mismo ,  ¿  en  qué  concepto  está  tenido  ? 

En  el  mejor  concepto  le  tienen  las  personas  de  más 
valer. 

Y  teniendo  tanta  consideración  entre  los  eleos,  ¿son 
por  ventura,  grandes  sus  riquezas? 

El  viejo  tiene  el  riñon  bien  cubierto. 

¡Qué!  ¿Vive  su  padre? 

Vivo  le  dejamos  cuando  de  allí  partimos.   Si  vive 

ahora  ó  no,  sólo  lo  sabe  el  Orco. 

Nos  hemos  salvado.  No  contento  con  mentir  empieza 

á  filosofar. 


XIII 

Heg.    Quod  erat  ei  nomem? 

Phil.  Tbesaurocbrysonicocbrysides . 

Heg.    Videlicet  propter  diyitias  inditum  id  nomem  quasi  est. 

Phil.  Imo,  edepol,  propter  avaritiam  ipsius,  atque  audaciam. 

Nam  ille  quidem  Tbeodoromedes  fuit  germano  nomine. 
Heg.    Quid  tu  ais?  tenaxne  pater  est  ejus? 
Phil.  Imo,  edepol,  pertenax. 

Quim  etiam  ut  magi  'gnoscas  :    Genio  suo  ubi  quando 

[sacruficat, 

Ad  rem  divinam  quibus  opus  est  Samiis  vasis  utitur, 

Ne  ipse  Genius  subripiat:  proinde,  alus  ut  credat,  vide.. 
Heg.    Sequere  bac  me  igitur:  eadem  ego  ex  boc,  quse  voló, 

[exquaasivero . 

Pbilocrates,  bic  fecit,  bominem  frugi  ut  faceré  oportuit. 

Nam  ego  ex  boc,  quo  genere  gnatus  sis,  scio;  hic  fassu  'st 

Htec  tu  eadem  si  confiten  vis,  tua  re  feceris:  [mihi: 

Quai  tamen  scito  scire  me  ex  boc. 
Tyüd.  Fecit  opficium  bic  suum, 

Quom  tibi  est  confessus  verum;  quamquam  volui  sedulo 

Meam  nobilitatem  obcultare,  et  genus,  et  divitias  meas, 

Hegio:  nunc,  quando  patriam  et  libertatem  perdidi, 

Non  ego  istunc  me  potius,  quam  te  metuere,  asquom  censeo. 

Vis  bostilis  cum  istoc  fecit  meas  opes  tequabileis. 

Memini,  quom  dicto  baud  audebat,  facto  nunc  líedat  licet. 

Sed  viden'?  fortuna  bumana  fingit  artatque,  ut  lubet: 

Me,  qui  liber  fueram,  servom  fecit,  e  summo  infumum. 

Qui  inperare  insueram,  nunc  alterius  inperio  obsequor. 

Et  quidem  si  proinde,  ut  ipse  fui  inperator  familias, 

Habeam  dominum,  non  Yerear  ne  injuste  aut  graviter 

[mibi  inperet. 

Hegio,  boc  te  monitum,  nisi  forte  ipse  non  vis,  volueram. 
Heg.    Loquere  audacter. 
Tynd.  Tam  ego  fui  ante  liber,  quam  gnatus  tuus. 

Tam  mibi,  quam  illi,  libertatem  bostilis  eripuit  manus. 

Tam  ille  apud  nos  servit,  quam  ego  nunc  beic  apud  te 

[servio. 

Est  profecto  Deus,  qui,  qua?  nos  gerimus,  auditque  et  videt. 
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Hegion.       ¿Cómo  se  llamaba  el  padre? 

Filóc  .  Thesaurochrysonicochrysides . 

Hegion.  Siu  duda  por  sus  riquezas  se  le  puso  ese  nom- 
bre. 

Filóc.  Más  bien  por  su  avaricia  y  por  su  tacañería,  pues  su 

verdadero  nombre  era  Teodoromedes. 

Hegion.       ¡  Qué!  ¿Es  avaro  su  padre? 

Filóc.  ¿Avaro?  No  hay  otro  como  él.  Cuando  sacrifica  á  su 

Genio  se  vale  para  la  libación  de  vasos  Samios,  por- 
que teme  que  el  Genio  se  los  robe.  Imagina  tú  si  se 
fiará  de  otros. 


Hegion.  Aliora  quiero  bacer  algunas  preguntas  á  este  otro. 
(A  Tyndaro.)  Filócrates,  este  esclavo  tuyo  me  ha 
hablado  como  debe  hacerlo  un  hombre  de  verdad.  Ya 
sé  de  qué  familia  eres.  El  me  lo  ha  confesado.  Tam- 
bién á  tí  te  estará  bien  el  confesarlo.  Pero  ya  sabes 
que  estoy  al  cabo  de  todo. 

Tyndaro.  Hizo  como  quien  es,  en  descubrirte  la  verdad  ¡oh 
Hegion !  aunque  yo  quería  ocultar  mi  nobleza ,  fami- 
lia y  riquezas.  Pero  ya  que  he  perdido  la  patria  y  la 
libertad,  ni  á  él  ni  á  tí  os  temo.  La  fuerza  de  los  ene- 
migos igualó  mi  suerte  con  la  suya.  Antes  no  se 
atrevía  á  ofenderme  ni  de  palabra.  Ahora  me  ofende 
de  hecho.  ¿Pero  qué  quieres?  Esta  es  la  fortuna  que 
dirige  á  su  arbitrio  las  cosas  humanas.  De  libre  me 
hizo  esclavo;  de  la  cumbre  me  bajó  á  lo  profundo. 
Yo,  que  antes  solia  mandar,  ahora  obedezco,  y  cier- 
tamente que  si  mi  dueño  se  pareciera  á  mí  cuando  yo 
mandaba,  no  tendría  que  temer  yo  injusticia  ni  afrenta 
alguna.  Hegion,  esto  tenía  que  decirte  si  es  que  no 
lo  llevas  á  mal. 

Hegion.       Habla  sin  miedo. 

Tyndaro.  Tan  libre  fui  como  tu  hijo.  Lo  mismo  á  él  que  á  mí 
nos  quitaron  la  libertad  los  enemigos.  Tan  esclavo  es 
él  en  nuestra  tierra  como  yo  aquí.  Hay  un  Dios 
que  oye  y  ve  todo  lo  que  hacemos.  Conforme  me 
tratares  será  tratado  tu  hijo:   bien  por  bien,  mal 


XIV 

Is,  uti  tu  me  heic  habueris,  proinde  illum  illeic  curaverit. 

Bene  merenti  bene  profuerit,  rúale  inerenti  par  erit. 

Quam  tu  filium  tuum,  tara  pater  me  meus  desiderat. 
Heg.    Memini  ego  ista?c;  sed  faterin 'eadein,  qu¿e  hicfassu'st 

[milii? 
Tynd.  Ego  patri  meo  esse  fateor  summas  divitias  domi, 

Meque  summo  genere  gnatum:  sed  te  obtestor,  Hegio, 

Ne  tuum  animum  avariorem  faxint  divitite  meee ; 

Ne  patri,  tametsi  unicus  suin,  decere  videatur  magis, 

Me  saturum  serviré  apud  te  sumtu  et  vestitu  tuo, 

Potius  quaru  illei,  ubi  minume  lionestum  'st,  mendicantem 

[vivere. 
Heg.    Ego  virtute  Deum  et  majorum  nostrum  dives  sum  satis. 

Non  ego  omnino  lucrum  omne  esse  utile  homini  existumo. 

Scio  ego,  multos  jam  lucrum  luculentos  tomines  reddidit. 

Est  etiam,  ubi  profecto  damnum  prtestet  faceré,  quam 

[lucrum. 

Odi  ego  aurum;  multa  multis  sa?pe  suasit  perperam. 

Nunc  hoc  animum  advortito,  ut  ea,  qp.ee,  sentio,  pariter 

Filius  meus  iileic  apud  vos  servit  captus  Alide;        [scias. 

Eum  si  reddis  mibi,  praeterea  unum  numum  ne  duis, 

Et  te  et  bunc  amittam  hiiic;  alio  pacto  abire  non  potes. 
Tynd.  Optumum  atque  Eequissuinum  oras,  optumusque  bominum 

[es  homo. 

Sed  is  privatam  servitutem  servit  illei,  an  publicara? 
Heg.    Privatam  medici  Menarchi. 
Piiil.  Pol,  bic  quidem  hujus  est  cliens. 

Tam  hoc  quidem  tibi  in  proclivi,  quam  imber  est,  quando 
Heg.    Pac  is  homo  ut  redimatur.  [pluit. 

Tynd.  Paciam:  sed  te  id  oro,  Hegio. 

Heg.    Quidvis,  dum  ab  re  nequid  ores,  faciam. 
Tynd.  Ausculta  dum,  scies. 

Ego  me  amitti,  donicum  ille  liuc  redierit,  non  postulo. 

Verum,  te  quíeso,  íestumatum  bunc  mihi  des,  quem  mittam 

Ut  is  homo  redimatur  illei.  [ad  patrem, 

Heg.  Imo  alium  potius  misero 

Hinc,  ubi  erunt  inducía?,  illuc  tuum  qui  conveniat  patrem, 

Qui  tua,  qute  tu  miseris  mandata,  ita,  ut  velis,  perferat. 
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por  mal.   Tanto  me  quiere  mi  padre  como  tú  á  tu 
hijo. 

Hegion.  Todo  lo  tengo  presente.  ¿  Pero  por  qué  no  me  con- 
fiesas lo  mismo  que  tu  esclavo  me  lia  confesado  ? 

Tyndaro.  Te  confieso  que  hay  grandes  riquezas  en  mi  casa  y 
que  soy  de  noble  familia,  pero  te  ruego  ¡oh  Hegion! 
que  no  te  hagan  avaro  mis  riquezas,  no  sea  que  mi 
padre,  aunque  soy  hijo  único,  prefiera  verme  servir 
en  tu  casa,  alimentado  y  vestido  á  tu  costa,  más  bien 
que  hacer  él  vida  de  mendigo  donde  le  conocen  todos. 

Hegion.  Yo,  gracias  á  Dios  y  á  la  virtud  de  mis  mayores,  soy 
bastante  rico.  No  creo  que  toda  ganancia  sea  lícita 
al  hombre.  Sé  que  la  usura  ha  enriquecido  á  muchos, 
pero  vale  más  ser  pobre  que  usurero.  Aborrezco  el 
oro.  Es  muy  mal  consejero.  Atiende  ahora  y  sabrás 
mis  intenciones.  Mi  hijo  está  cautivo  en  la  Elide.  Si 
me  lo  restituyes,  aunque  no  me  des  ni  un  óbolo  más, 
pondré  en  libertad  á  tí  y  á  éste.  De  otro  modo  no 
puedes  salir. 

Tyndaro.  Cosa  justa  me  pides  y  eres  el  mejor  de  los  hombres: 
pero  tu  hijo  ¿es  esclavo  público  ó  privado? 

Hegion.       Privado,  del  médico  Menarco. 

Filóc.  Es  cliente  de  mi  padre.  Tan  corriente  es  lo  que  de- 

seas como  el  agua  cuando  llueve. 

Hegion.       Haz  que  ese  hombre  le  ponga  en  libertad. 

Tyndaro.     Así  lo  haré;  pero  te  ruego  una  cosa  ¡oh  Hegion! 

Hegion.       Lo  haré  siempre  que  pueda. 

Tyndaro.  Oye  y  lo  sabrás.  No  pido  que  me  pongas  en  libertad 
hasta  que  él  vuelva  á  casa.  Sólo  te  ruego  que  me  des 
el  precio  del  rescate,  para  enviárselo  á  decir  por  me- 
dio de  este  esclavo  á  mi  padre. 

Hegion.  Mejor  enviaré  á  cualquier  otro  que  vaya  á  hablar  á 
tu  padre  en  cuanto  se  haga  la  tregua,  y  á  él  podrás 
dar  los  encargos  que  deseas. 


Tynd.  At  nihil  est,  ignotum  ad  illum  mittere;  operam  luseris. 
Hunc  mitte,  hic  transactum  reddet  omne,  si  illuc  venerit. 
Ne  quemquam  fideliorem,  ñeque  quoi  plus  credat,  potes 
Mittere  ad  eum,  nec  qui  magis  sit  servos  ex  sententia, 
Neque  adeo  quoi  tuum  concredat  filium  hodie  audacius. 
Ne  vereare,  meo  periculo  hujus  ego  experiar  fidem, 
Fretus  ingenio  ejus,  quod  me  esse  scit  erga  se  benevolum. 

Heg.    Mittam  equidem  istunc  íestumatum  tua  fide,  si  vis. 

Tynd.  Voló. 

Quam  citissume  potest,  tam  hoc  cederé  ad  factum  voló. 
Heg.    Num  quas  cansa  'st,  quin,  si  ille  huc  non  redeat,  viginti 

Mihi  des  pro  illo?  [minas 

Tynd.  Optuma  imo. 

Heg.  Solvite  istum  nunc  jam, 

Atque  ntrumque. 
Tynd.  Di  tibi  omneis  omnia  optata  adferant, 

Quom  me  tanto  honore  honestas,  quomque  ex  vinclis 

[eximis. 

Hoc  quidem  haud  molestum  'st  jam,  quod  collus  collaria 

[caret. 
Heg.    Quod  bonis  beneficit  beneficium,  gratia  ea  grávida  'st  bonis. 

Nunc  tn  illum  si  illo  es  missurus,  dice,  demonstra,  preecipe, 

Quae  ad  patrem  vis  nuntiari;  vin  'vocem  buc  ad  te? 

Tynd.  Voca. 


SCENA  TERTIA. 

HEGIO,  PHILOCRATES,  TYNDARUS. 

Heg.     Qute  res  bene  vortat  mihi,  meoqne  filio, 

Vobisque,  volt  te  novos  herus  operam  dare 
Tuo  veteri  domino,  quod  is  velit,  fideliter. 
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Tyndaro.  De  nada  te  serviría  enviar  á  un  desconocido.  Perderías 
el  tiempo.  Envia  á  éste;  él  lo  hará  todo  en  cuanto 
llegue.  No  encontrarás  otro  más  fiel  ni  de  quien  él 
más  se  fie;  á  ninguno  de  sus  siervos  quiere  tanto  mi 
padre,  y  á  nadie  tampoco  mejor  que  á  él  puede  en- 
tregar la  persona  de  tu  hijo.  No  temas.  Te  res- 
pondo de  él  con  mi  cabeza.  Confio  en  su  índole  y  en 
los  beneficios  que  siempre  le  he  hecho. 

Hegion.  Le  enviaré  con  el  precio  del  rescate  después  que  ha- 
yas convenido  en  él. 

Tyndaro.    Está  bien.  Cuanto  antes,  será  mejor. 

Hegion.      Y  si  no  vuelve,  me  pagarás  por  él  20  minas  (1.200 

reales). 
Tyndaro.    Sí  que  te  las  daré. 
Hegion.       (A  los  demás  esclavos.)  Desatad  á  esos  dos. 

Tyndaro.  Los  dioses  te  den  cuanto  deseo,  ya  que  tanto  honor 
me  haces  y  me  libras  de  las  cadenas  y  de  ese  collar 
que  me  martirizaba  el  cuello. 


Hegion.  El  beneficio  que  se  hace  á  los  buenos  es  siempre  re- 
productivo. Ahora  si  has  de  enviarle,  encárgale  todo 
lo  que  tengas  que  decir  á  tu  padre.  ¿Quieres  que 
llame  á  Tyndaro  aquí  ? 

Tyndaro.     Llámale. 


ESCENA  TERCERA. 


HEGION,   FILOCRATES,    TYNDARO. 


Hegion.  Tu  nuevo  amo  quiere  darte  un  encargo  para  tu  an- 
tiguo señor.  ¡  Ojalá  que  lo  cumplas  fielmente,  y  que 
sea  para  bien  mió  y  de  mi  hijo  y  de  todos  vosotros! 


XVI 

Nam  ego  tc  dedi  sestumatum  huic  viginti  minis ; 

Hic  antera  te,  ait,  mittere  hinc  velle  ad  patrera, 

Meum  ut  illic  redimat  filium ;  mutatio 

ínter  me  atque  illum  ut  nostris  fiat  filiis. 
Phil.    Utroquevorsum  rectum  'st  ingenium  meum, 

Ad  te  adque  illum;  pro  rota  me  uti  licet. 

Vel  ego  hnc  vel  illuc  vortar,  quo  inperabitis. 
Heg.     Tute  tibí  ea  tnopte  ingenio  prodes  plurimum, 

Quom  servitutem  ita  fers;  ut  ferri  decet. 

Sequere.  Hem  tibi  hominem. 
Tynd.  Gratiam  habeo  tibi, 

Quom  copiam  istam  mi  et  potestatem  facis, 

Ut  ego  ad  parenteis  hunc  remittam  nnntium, 

Qui  me  quid  rerum  heic  agitem,  et  quid  fieri  velim, 

Patri  meo  ordine  omnem  rem  illuc  perferat. 

Nunc  ita  convenit  inter  me  atque  hunc,  Tyndare, 

Ut  te  asstumatum  in  Alidem  mittam  ad  patrem; 

Si  non  rebitas  huc,  ut  viginti  minas 

Dem  pro  te. 
Phil.  Recte  convenisse  sentio. 

Nam  pater  exspectat,  aut  me,  aut  aliquem  nuntium, 

Qui  hinc  ad  se  veniat. 
Tynd.  Ergo  animum  advortas  voló, 

Qua?  nuntiare  bine  te  voló  in  patriara  ad  patrem. 
Phil.   Philocrates,  ut  adhuc  locorum  feci,  faciaui  sedulo, 

Ut  potissuraum  quod  in  rem  recte  conducat  tuam  , 

Id  petam,  idque  persequar  corde  et  animo  atque  viribus. 
Tynd.  Facis  ita,  ut  te  faceré  oportet.  Nunc  animum  advortas  voló: 

Omnium  primuin  salutem  dicito  matri  et  patri, 

Et  cognatis,  et  si  quem  alium  benevolentem  videris. 

Me  heic  valere  et  servitutem  serviré  huic  homini  optumo, 

Qui  rae  honore  honestiorem  semper  fecit,  et  facit. 
Phil.  Istuc  ne  pra;cipias,  facile  memoria  memini  tamen. 

Tyni).  Nam  quidem,  nisi  quod  custodem  habeo,  liberum  me  esse 
Dicito  patri,  quo  pacto  mihi  cum  hoc  conven erit  [arbitro r. 
De  hujus  filio. 

Phil.  Qvue  memini,  mora  mera  'st  monerier. 


16 


En  20  minas  te  he  estimado.  Dice  que  te  quiere  en- 
viar á  su  padre  para  hacer  un  canje  entre  nuestros 
hijos. 

Filóc.  Dispuesto  estoy  á  obedeceros  á  tí  y  á  él;  soy  como 

una  rueda  que  gira  á  una  parte  ó  á  otra,  según  man- 
déis. 

Hegion.  Con  tu  índole  haces  más  tolerable  tu  servidumbre, 
sufriéndola  con  resignación  como  se  debe.  Sigúeme. 
Aquí  tienes  á  tu  amo. 

Tyndaro.  Mucho  te  agradezco  que  me  des  esta  ocasión  de  en- 
viar á  mis  padres  noticia  de  cuál  ha  sido  mi  suerte  y 
cuáles  son  mis  propósitos.  Todo  se  lo  contarás  fiel- 
mente á  mi  padre.  Hemos  convenido  ¡oh  Tyndaro! 
en  enviarte  á  la  Elide,  y  si  no  vuelves  pagaré  20  mi- 
nas por  tí. 


Filóc.  Buen  pensamiento  ha  sido ,  porque  tu  padre  estará 

esperando  á  mí  ó  á  algún  otro  que  le  lleve  noticias 
tuyas. 

Tyndaro.     Oye,  pues,  lo  que  quiero  que  digas  á  mi  padre. 


Filóc.  ¡  Oh  Filócrates!  Haré  lo  que  hice  siempre:  tratar  de 

lo  que  más  pueda  convenirte  y  poner  todo  ahinco, 
voluntad  é  inteligencia  en  ello. 

Tyndaro.  Haces  lo  que  debes.  Atiende,  pues;  saludarás  ante 
todo  á  mi  madre  y  á  mi  padre  y  á  todo  el  que  bien 
me  quiera,  les  dirás  que  estoy  bueno  y  que  sirvo  á 
un  hombre  excelente  que  me  honra  y  agasaja  más 
cada  dia. 

Filóc.  Esto,  aunque  no  me  lo  adviertas,  no  se  me  irá  de  la 

memoria. 

Tyndaro.  Le  dirás  que,  aunque  tengo  guardas,  me  considero 
como  libre,  y  añadirás  el  pacto  que  hemos  hecho  He- 
gion  y  yo  acerca  de  su  hijo. 

Filóc.         De  todo  eso  me  acordaré  bien;  pasa  adelante. 


XVII 

Tynd.  Ut  eum  redimat,  et  remittat  nostrum  liuc  amborum  vicem. 

Phil.   Meminero. 

Heg.  At  quampriinuni  poterit;  in  rem  utrique  'st  maxume: 

Phil.  Non  tuum  tn  magis  videre,  quam  ille  suum  gnatum  cupit. 

Heg.    Meus  railii,  suus  quoique  est  carus. 

Phil.  Numquid  aliad  vis  patri 

Nuntiari  ? 

Tynd.  Me  heic  valere,  et  tute  audacter  dicito, 

Tjndare,  inter  nos  fuisse  ingenio  haud  discordabili, 
Ñeque  te  conmeruisse  culpam,  ñeque  me  advorsatum  tibi, 
Beneque  tero    gessisse   morem   in    tantis  aarumnis    ta- 

[men, 
Ñeque  me  unqnam  desernisse  te,  ñeque  factis,  neque  fide, 
Kebus  in  dubiis,  egenis  :  lirec  pater  qnando  sciet, 
Tyndare,  ut  fueris  animatus  erga  suum  gnatum  atque  se, 
Nunquam  erit  tam  avarus,  quin  te  gratus  emittat  manu. 
Et  mea  opera,  si  bine  rebito,  faciam  ut  faciat  facilius. 
Nam  tua  opera  et  comitate  et  virtute  et  sapientia 
Fecisti,  ut  rediré  liceat  ad  parenteis  denuo; 
Quom  apud  bunc  confessus  es  genus  et  divitias  meas. 
Quo  pacto  emisisti  evinclis  tuum  berum,  tua  sapientia. 

Phil.  Feci  ego  ista,  ut  conmemoras,  et  te  meminisse  id  gratum  'st 

[mibi; 
Mérito  tibi  ea  evenerunt  ame;  nam  nunc,  Philocrates, 
Si  ego  item  memorem  qua?  me  erga  multa  fecisti  bene, 
Nox  diem  adimat;  nam  si  servos  meus  esses,  nibilo  secius 
Obsequiosus  mibi  fuisti  semper. 

Heg.  Di  vostram  fidem, 

Hominum  ingenium  libérale!  ut  lacrumas  excutiunt  mibi! 
Videas  corde  amare  inter  se:  quantis  laudibus  suum  berum 
Servos  conlaudavit! 

Phil.  Istic,  pol,  haud  me  centesimam 

Partem  laudat,  quam  ipse  meritu  'st,  ut  laudetur  laudibus. 

Heg.     Ergo  quom  optume  fecisti,  nunc  adest  obeasio 

Benefacta  cumulare,  ut  erga  bunc  rem  geras  fideliter. 
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Tyndaro.  Suplicarásle  que  le  redima  y  que  le  envié  acá  en  cam- 
bio de  nosotros  dos. 

Filóc.  Me  acordaré. 

Hegion.  Pero  ha  de  ser  cuanto  antes  ;  á  todos  nos  im- 
porta. 

Filóc.  No  tienes  más  deseos  de  ver  á  tu  hijo  que  él  al 

suyo . 

Hegion.      Yo  quiero  al  mió;  él  al  suyo. 

Filóc.  ¿Quieres  algo  más  para  tu  padre? 

Tyndaro.  Díle  que  estoy  bueno  y  que  nunca  hemos  reñido  ni 
discordado  en  nada,  que  ni  tú  has  cometido  ninguna 
culpa  ni  yo  me  he  enojado  contigo,  y  que  has  servido 
bien  á  tu  amo  en  todas  sus  calamidades  y  que  nunca 
me  ha  abandonado  en  el  peligro  tu  brazo  ni  tu  con- 
sejo. Y  cuando  mi  padre  sepa  ¡oh  Tyndaro!  cómo  te 
has  portado  con  su  hijo  y  con  él,  no  ha  de  ser  tan 
avaro  que  no  te  premie  con  larga  mano,  y  yo  lo  pro- 
curaré también  si  logro  volver  allá,  pues  gracias  á  tu 
cortesía,  virtud  y  discreción,  podré  tornar  á  casa  de 
mis  padres,  porque  tú,  confesándole  á  éste  mi  linaje 
y  riquezas,  has  venido  á  librarme  del  cautiverio. 


Filóc.  Hice  todas  esas  cosas  que  has  dicho,  y  mucho  me  ale- 
gro de  haberlas  hecho ;  pero  tú  lo  mereces  todo  ¡  oh 
Filócrates!  por  los  innumerables  beneficios  que  me 
has  hecho,  tantos  que  en  un  dia  no  podrían  contarse. 
Siempre  fuiste  tan  obsequioso  conmigo  como  si  fue- 
ras esclavo  mío. 

Hegion.  ¡  Oh  dioses  inmortales !  ¡  Qué  alma  más  generosa  la 
de  estos  hombres !  ¡  No  puedo  verlos  sin  llorar !  ¡  Se 
aman  de  corazón  !  ¡  Cuántas  alabanzas  hizo  de  su  se- 
ñor el  esclavo ! 

Filóc.  Los  elogios  que  me  hace  no  son  ni  la  centésima  parte 

de  los  que  él  merece. 

Hegion.  Ahora  es  llegada  la  ocasión  de  poner  el  sello  á  tus 
beneficios  cumpliendo  fielmente  este  encargo. 


XVIII 

Phil.  Magis  non  factum  possum  velle,  quam  opera  experiar 

[persequi: 

Id  ufc  scias,  Jovem  supremum  testem  laudo,  Hegio, 

Me  infidelem  non  futurum  Philocrati. 
Heg.  Probus  es  homo. 

Phil.  Nec  me  secus  unquam  ei  facturum  quidquam,  quam  memet 

[mihi. 
Tynd.   Istíec  dicta  te  experiri  et  operis  et  factis  volo. 

Et  quo  minus  dixi,  quam  volui  de  te,  animum  advortas 

[volo. 

Atque  horunc  verborum  causa  cave  tu  mi  iratus  fuas. 

Sed  te,  quíeso,  cogitato,  hinc  mea  fide  mitti  domum 

Te  restumatum,  et  meam  esse  vitam  heic  pro  te  positam 

[pignori. 

Ne  tu  me   ignores  ,    quom  extemplo   meo  e  conspectu 

[abscesseris, 

Quom  me  servom  in  servitute  pro  te  beic  reliqueris ; 

Tuque  te  pro  libero  esse  ducas,  pignus  deseras, 

Ñeque  des  operam,  pro  me  ut  hujus  reducem  facías  filium. 

Scito  te  hinc  minis  viginti  sestumatum  mittier. 

Fac  fidelis  sis  fideli;  cave  fklem  fluxam  geras. 

Nam  pater,  scio,  faciet,  qufe  illum  faceré  oportet,  omnia. 

Serva  in  perpetuum  tibi  amicum  me,  atque  hunc  in  ventura 

[inveni. 

Hsec  per  dexteram  tuam,  te  dextera  retinens  manu, 

Obsecro,  infidelior  mihi  ne  fuas,  quam  ego  sum  tibi. 

Tu  hoc  age,  tu  mihi  nunc  herus  es,  tu  patronus,  tu  pater; 

Tibi  conmendo  spes  opesque  meas. 
Phil.  Mandavisti  satis. 

Satin  'habes,  mandata  qua?  sunt,  facta  si  refero? 
Tynd.  Satis. 

Phil.   Et  tua  et  tua  huc  ornatus  reveniam  ex  sententia. 

Numquid  aliud? 
Tynd.  Ut,  quamprimum  possis,  redeas. 

Phil.  Res  monet. 

Heg.    Sequere  me,  viaticum  ut  dem  hinc  a  trapezita  tibi: 

Eadem  opera  a  prastore  sumam  svngraphum. 
Tynd.  Quem  syngraphum? 
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Filóc.  Á  Jove  pongo  por  testigo  ¡  oh.  Hegion !  de  que  no 

seré  infiel  á  Filócrates. 


Hegion.      Eres  nn  hombre  de  bien. 

Filóc.  Yo  me  portaré  con  él  como  él  se  porta  conmigo. 

Tyndaro.  Quiero  que  tus  hechos  confirmen  tus  palabras,  y  aun- 
que he  dicho  de  tí  menos  de  lo  que  mereces,  no  por 
eso  te  enojes  conmigo;  piensa  que  bajo  mi  palabra 
te  envió  á  casa  de  mi  padre  y  que  doy  mi  vida  en 
prenda,  y  no  olvides  que  así  que  te  apartes  de  mi 
presencia  quedo  por  siervo  en  lugar  tuyo :  no  sea  que 
teniéndote  por  libre  abandones  la  prenda  y  no  pro- 
cures ponerme  en  libertad  á  mí  y  restituir  á  éste  su 
hijo.  Sabes  que  te  he  estimado  en  20  minas.  Sé  fiel 
con  quien  te  guarda  fidelidad.  No  faltes  á  tu  palabra, 
porque  sé  que  mi  padre  hará  todo  lo  que  debe.  Con- 
sérvate siempre  amigo  mió,  y  encontrarás  un  nuevo 
amigo  en  este  anciano.  Te  lo  suplico  abrazando  tu 
diestra  con  la  mia.  No  seas  infiel  conmigo,  pues 
nunca  lo  fui  contigo.  Tú  eres  ahora  mi  dueño,  mi 
patrono ,  mi  padre.  En  manos  tuyas  pongo  toda  mi 
fortuna  y  esperanza. 


Filóc.  Bastantes  encargos  me  has  hecho.  ¿Te  darás  por 

contento  si  los  cumplo? 
Tyndaro.     Sí. 
Filóc.  Volveré  á  daros  gusto  á  los  dos.  ¿Tienes  algo  más 

que  mandarme? 
Tyndaro.     Que  vuelvas  cuanto  antes. 
Filóc.  Por  de  contado. 

Hegion.       Sigúeme  donde  el  banquero,  y  te  daré  dinero  para  el 

viaje.  También  pediré  al  Pretor  un  pasaporte. 
Tyndaro.     ¿Qué  pasaporte? 


XIX 

Heg.    Quera  hic  ferat  secura  ad  legiouem,  biac  ire  auic  ut  liceat 

Tu  iatro  abi.  [domum. 

Tynd.  Beae  arabulato. 

Phil.  Beae  vale. 

Heg.  (Hcec  secum.)  Edepol ,  rera  meara 

Constabilivi,  quoru.illos  emi  de  prasda  a  qusestoribus. 

Expedivi  ex  servitute  filium,  si  dis  placet. 

At  etiam  dubitavi,  bos  homiaes  eraerera,  aa  noa  eraerera, 

[diu. 

Sérvate  istum,  soltis,  iutus,  servi ;   ne  quoquara  pederá 

Ecferat  siae  custodela.  Jara  ego  adparebo  domi. 

Ad  fratrera  modo  captivos  alios  iuviso  rneos. 

Eadera  percoatabor,  ecquis  adulesceatera  gnoverit. 

Sequere  tu,  te  ut  araittara,  ei  rei  priraura  prsevorti  volo. 
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Hegion.  Uno  para  que  te  dejen  pasar  las  legiones  y  llegar  á 
vuestra  ciudad.  Tú  retírate  ahí  dentro. 

Tyndaeo.     Con  bien  vayáis. 

Filóo.  Adiós. 

Hegion.  A  fé  mia  que  hice  buen  negocio  cuando  compré  éste 
á  los  cuestores.  Libraré  de  servidumbre  á  mi  hijo,  si 
á  los  dioses  place.  ¡  Y  todavía  estuve  dudando  mu- 
cho tiempo  si  los  compraría  ó  no!  Siervos,  guardad 
bien  á  éste  para  que  no  salga  á  ninguna  parte  sin 
custodia.  Ya  vendré  por  casa.  Ahora  voy  á  la  de  mi 
hermano  á  ver  á  los  otros  cautivos.  Les  preguntaré 
si  alguno  conoce  a  este  joven.  Vente  conmigo.  Lo 
primero  que  tengo  que  hacer  es  despedirte. 


AGTUS  TERTIUS. 


SGENA  PRIMA. 


ERGASILUS. 


Miser  liomo  'st,  qui  ipse  sibi,  quod  edit,  qugerit,  et  id  iegre 

[invenit; 
Sed  ille  est  miserior,  qui  et  segre  quajrit,  et  niliil  invenit; 
Ille  miserruuius  est,  qui  quom  esse  cupit,  quod  edit,  non 

[habet. 
Narn,  liercle,  egohuic  diei,  siliceat,  oculos  ecfodiamlubens, 
Ita  malignitate  oneravit  omneis  mortaleis  mihi. 
Ñeque  jejuniosiorem,  neque  magis  ecfertum  fame 
Vidi,  nec  quoi  minus  procedat,  quidquid  faceré  obceperit. 
Itaque  venter  gutturque  resident  esnriales  ferias. 
Ilicet  parasíticas  arti  maxumam  in  malam  crucem  ! 
Ita juventus jam  ridiculos  inopesque  ab  se  segregat. 
Nibil  morantur  jam  Laconas  imi  subselli  viros, 
Plagipatidas,  quibus  sunt  verba  sine  penu  et  pecunia. 
Eos  requirunt,  quilubenter,  quom  ederint,  reddantdomi. 
Ipsi  opsonant,  qua?  parasitorum  ante  erat  provincia. 
Ipsi  de  foro  tam  aperto  capite  ad  lenones  eunt, 
Quam  in  tribu  aperto  capite  sonteis  condemnant  reos. 
Ñeque  ridiculos  jam  terunci  faciunt :   sese  omneis  amant. 
Nam  ut  dudum  bine  abii,  adeessi  ad  adolescenteis  in  foro. 
Sálvete,  inquam:  Quo  imus  una,  inquam,  ad  prandium? 

[Atque  illi  tacent. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 


ERGASILO. 

Desdichado  el  hombre  que  tiene  que  buscar  que  co- 
mer y  difícilmente  lo  encuentra ;  pero  más  desdichado 
aquel  que  después  de  buscarlo  no  halla  nada,  y  más 
infeliz  que  todos  el  que  tiene  hambre  y  no  encuentra 
-qué  llevar  á  la  boca.  A  fé  mia  que  si  yo  pudiera, 
habia  de  sacar  los  ojos  al  dia  de  hoy,  que  tan  mala 
influencia  ejerce  en  todos  los  mortales.  Nunca  se  ha 
visto  un  hombre  más  hambriento  que  yo  ni  más  ayu- 
no, ni  á  quien  le  salga  peor  todo  lo  que  emprende.  Mi 
vientre  y  mi  garganta  están  celebrando  las  fiestas  del 
hambre.  ¡  Ay  del  arte  del  parásito!  ¡Qué  decaído 
está !  Ya  la  juventud  separa  de  su  gremio  á  los  pobres 
y  ridículos.  Ya  nadie  se  fija  en  los  lacedemonios  de 
ínfima  clase,  continuamente  golpeados,  que  tienen 
palabras  y  no  hacienda  ni  dinero  ;  sólo  buscan  á  aque- 
llos que  pueden  pagar  en  su  casa  lo  que  han  comido 
fuera.  Ellos  mismos  van  al  mercado,  que  era  antes  la 
provincia  de  los  parásitos;  van  en  el  foro  á  buscar  á  los 
rufianes,  con  la  cabeza  tan  descubierta  como  cuando 
condenan  á  los  reos  en  su  tribu;  no  estiman  en  nada 
á  los  graciosos,  no  atienden  más  que  á  su  interés. 
Ahora  poco  me  llegué  á  unos  jóvenes  en  el  foro. 


XXI 

Quis  ait  hoc?  aut  quis  profitetur?  inquam.  Quasi  muti 

[silent, 
Ñeque  me  rident.   Ubi  coenamus?   inquam.   Atque   illi 

[abnuunt. 
Dico  unum  ridiculum  dictum  de  dictis  melioribus, 
Quibus  solebam  menstrualeis  epulas  ante  adipiscier; 
Nemo  ridet:  scivi  extemplo  rem  de  conpacto  geri. 
Ne  canem  quidem  inritatam  voluit  quisquam  imitarier; 
Saltem,  si  non  adriderent,  dentéis  ut  restringerent. 
Abeo  ab  illis,  postquam  video  me  sic  ludificarier. 
Pergo  ad  alios,  venio  ad  alios,  deinde  ad  alios:  una  res. 
Omneis  conpacto  rem  agunt,  quasi  in  velabro  olearii. 
Nunc  redeo  inde,  quoniam  me  ibi  video  ludificarier. 
ítem  alii  parasiti  frustra  obambulabant  in  foro. 
Nunc  barbárica  lege  certum  'est  jus  meum  omne  persequi. 
Qui  consilium  iniere,  quo  nos  victu  et  vita  proliibeant, 
His  diem  dicam,  inrogabo  multam ,  ut  mihi  ccenas  decem 
Meo  arbitratu  dent,  quom  cara  annona  sit;  sic  egero. 
Nunc  ibo  ad  portum  hinc;  est  illic  mi  una  spes  ccena- 

[tica. 
Si  ea  decolabit,  redibo  huc  ad  senem,  ad  ccenam  aspe- 

[ram. 


SGENA  SEGUNDA. 

HEGIO,    ARISTOPHONTES. 

Heg.    Quid  est  suavius,  quam  bene  rem  gerere  bono  publico? 

[sicut  ego  feci  neri, 
Quom  emi  hosce  nomines.  Ubi  quisque  vident,  eunt  obviam, 
Gratulanturque  eam  rem.  Ita  me  miserum  restitando 
Retinendoque  lassum  reddiderunt. 

Vix  ex  gratulando  miser  jam  eminebam.  [phum, 

Tándem  abii  ad  praetorem ,  ibi  vix  requievi;  rogo  syngra- 
Datur  mihi,  inlico  dedi  Tyndaro;  ille  abiit  domum. 
Inde  inlico  revortor  domum,  postquam  id  actum 'st.  Eo 
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Buenos  dias,  les  dije;  ¿  á  dónde  vamos  hoy  á  comer? 
y  ellos  se  callaron.  ¿Qué,  no  me  decís  nada?  insistí. 
Ellos  callaban  como  muertos  y  no  se  reian.  ¿Dónde 
cenamos?  les  volví  á  preguntar.  Me  dijeron  con  la 
cabeza  que  nó.  Dije  un  chiste  de  los  mejores,  de 
aquellos  que  en  otro  tiempo  me  aseguraban  la  comida 
por  un  mes.  Nadie  se  rió;  conocí  que  era  cosa  per- 
dida; ni  siquiera  quisieron  imitar  á  los  perros,  que 
cuando  no  se  rien,  á  lo  menos  aprietan  los  dientes. 
Me  separé  de  ellos  al  ver  que  no  me  hacían  caso;  voy 
á otros,  luego  á  otros  y  luego  á  otros  :  todos  lo  mis- 
mo ;  parece  que  se  habían  puesto  de  acuerdo  como  los 
que  venden  aceite  en  el  Velabrum.  Otros  parásitos 
andaban  paseándose  también  inútilmente  por  el  foro. 
Yo  me  fui  de  la  plaza  al  verme  burlado.  Ahora  quiero 
entablar  un  proceso,  según  las  leyes  bárbaras,  con- 
tra todos  los  que  se  han  convenido  en  privarnos  de 
la  comida  y  del  vivir;  les  señalaré  diayles  condenaré 
á  una  multa:  á  que  me  den  diez  cenas  cuando  estén 
más  caras  las  provisiones.  Ahora  me  voy  al  puerto; 
tengo  esperanza  de  encontrar  allí  una  cena;  si  así  no 
fuere,  volveré  á  la  áspera  comida  de  este  viejo. 


ESCENA  SEGUNDA. 


HEGION   Y   ARISTOFONTE. 


Hegiok.  ¡  Qué  cosa  más  agradable  que  combinar  la  utilidad 
propia  con  la  del  público,  como  he  hecho  yo  hoy 
cuando  compré  á  estos  hombres !  Todos  los  que  me 
encuentran  me  dan  la  enhorabuena.  Deteniéndome  y 
abrazándome  me  han  dejado  medio  muerto.  Creí  que 
iban  á  acabar  conmigo  á  fuerza  de  cumplimientos; 
llegué  por  fin  á  casa  del  Pretor ,  descansé  un  poco,  le 
pedí  el  pasaporte,  melé  entregó  y  se  le  di  enseguida 
á  Tyndaro;  él  se  fué  á  su  tierra.  Acabado  este  negocio, 


Protenus  ad  fratrem  inde  abii,  mei  ubi  sunt  alii  captivi. 
Rogo,  Pliilocratem  ex  Alide  ecquis  omnium  gnoverit? 
Tándem  hic  exclamat,  eum  sibi  esse  sodalem;  dico  esse  eum 
Apud  me;  hic  extemplo  orat  obsecratque,  eum  sibi  ut  licea 
Videre ;  jussi  inlico  hunc  exsolvi.  Nunc  tu  sequere  me, 
Ut  quod  me  oravisti,  impetres,  eum  hominem  ut  convenias. 

(Egrediuntur.) 


SGENA  TERTIA. 

TYNDARUS. 

Nunc  illud  est,  quom  me  fuisse,  quam  esse,  nimio  mavelim; 
Nunc  spes,  opes  auxiliaque  a  me  segregan t,  spernuntque  se. 
Hic  ille  'st  dies,  quom  nulla  vitEe  mese  salus  sperabili  'st, 
Ñeque  exsilium  exitio  'st,  neque  adeo  spes,  quEe  mi  hunc 

[abs  pellat  metum: 
(Nec  subdolis  mendaciis  mibi  usquam  mantelum  'st  meis.) 
Nec  sycophantiis ,  nec  fucis  ullum  mantelum  obviam  'st. 
Ñeque  deprecatio  perfidiis  meis,  nec  malefactis  fuga  ;st. 
Nec  confidentiíe  usquam  bospitium  'st,   nec  divorticulum 
Operta  qua?.  fuere,  aperta  sunt,  patent  prtestigia?,        [dolis 
Omnis  res  palam  'st;  ñeque  de  liac  re  negotium  'st,  quin 
Obcidam,  obpetamque  pestem  beri  vicem  meamque.     [male 
Perdidit  me  Aristophontes  hic,  qui  intro  venit  modo. 
Is  me  gnovit,  is  sodalis  Pbilocrati  et  cognatus  est. 
Ñeque  jam  Salus  servare,  si  volt,  me  potest,  nec  copia  'st: 
Nisi  si  aliquam  corde  macbinor  astutiam. 
Quam?  malum!  quid  machiner  ?  quid  conminiscar?  maxu- 
Nugas  ineptiasque  incipisso:  híereo.  [mas 
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me  dirigí  á  casa  de  mi  hermano  donde  están  los  de- 
más cautivos,  les  pregunté  si  alguno  de  ellos  conocía 
á  Filócrates,  de  Elea;  exclama  uno  que  es  amigo 
suyo,  le  digo  que  está  en  mi  casa,  y  me  ruega  que  le 
permita  verle:  se  lo  concedo  enseguida.  Vente  ahora 
conmigo  para  que  veas  á  ese  hombre,  según  deseas. 


ESCENA  TERCERA. 

TYNDARO. 

Ahora  preferiría  yo  no  estar  vivo;  ya  voy  perdiendo 
toda  esperanza  de  salvación ,  no  me  queda  refugio  en 
mi  desgracia,  no  veo  medio  de  conjurarla;  ya  no  me 
sirven  mis  mentiras,  enredos  y  cautelas,  no  puedo 
disculparme  ni  lograr  perdón  de  mis  embrollos.  El 
camino  que  antes  me  abrió  mi  astucia  y  habilidad  ya 
se  me  cierra,  todo  está  descubierto,  todo  está  á  la 
vista,  no  me  queda  sino  morir  y  arrojarme  yo  mismo 
á  mi  perdición;  todo  lo  ha  echado  á  perder  este  Aris- 
tofonte  que  viene  á  verme,  me  conoce,  es  amigo  y 
pariente  de  Filócrates.  Ya  no  puedo  salvarme,  ni  lo 
puede  conseguir  la  misma  diosa  de  la  Salud,  si  no  ma- 
quino alguna  astucia ;  pero  ¿  qué  he  de  maquinar?  No 
se  me  ocurre  nada,  más  que  necedades.  Dudo,  tiemblo. 


XXIII 


SCENA  QUARTA. 


HEGIO,  TYNDARUS,  ARISTOPHONTES. 

Heg.     Quo  illum  nunc  hominem  proripuisse  foras  se  dicam  ex 

[gedibus? 
Tynd.  Nunc  enim  vero  ego  obcidi;  eunt  ad  te  hosteis,  Tyndare. 

[Quid  loquar? 
Quid  fabulabor?  quid  negabo?  aut  quid  fatebor?  mihi 
Res  omnis  incerto  sita  'st,  quid  rebus  confidam  meis. 
Utinam  te  di  prius  perderent,  quam  periisti  e  patria  tua, 
Aristophontes,  qui  ex  parata  re  inparatam  omnem  facis. 
Obcisa  est  lisec  res,  nisi  reperio  atrocem  mihi  aliquam  as- 

[tutianu 

Heg.     (Ad  Aristophontem.)  Sequere:  hem  tibihominem  (Tynda- 

[rum  demonstrat) ;  adi,  atque  adloquere. 

Tynd.  Qnis  homo  'st  me  hominum  miserior? 

Aeist.  Quid  istuc  est,  quod  meos  te  dicam  fugitare  oculos,  Tyn- 

[dare  ? 
Proque  ignoto  me  abspernari,  quasi  me  nunquam  gnoveris? 
Equidem  tam  sum  servos,  quam  tu;  etsi  ego  domi  liber  fui, 
Tu  usque  a  puero  servitutem  servivisti  in  Alide. 
Heg.     Edepol,  minume  miror,  si  te  fugitat,  aut  oculos  tuos, 

Aut  si  te  odit,  qui  istum  adpelles  Tyndarum  pro  Pliilocrate. 

Tynd.  Hegio,  hic  homo  rabiosus  babitus  est  in  Alide. 

Ne  tu,  quod  istic  fabuletur,  aureis  inmittas  tuas. 

Nam  istic  bastis  insectatus  est  domi  matrem  et  patrem. 

Et  illic  isti,  qui  sputatur,  morbus  interdum  venit. 

Proin  'tu  ab  istoc  procul  recedas. 
Heg.  Ultro  istum  a  me. 

Arist.  Ain ',  verbero, 

Me  rabiosum?  atque  insectatum  esse  bastis  meum  memo- 

[ras  patrem? 

Et  eum  morbum  mibi  esse,  ut  qui  me  opus  sit  insputarier? 
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ESCENA  CUARTA. 


HEGION,  TYNDARO,  ARISTOFONTE. 

Hegion.       i  Cómo  ha  salido  tan  de  repente  este  hombre  de  casa? 

Tyndaro.  i  Ay  de  mí !  Los  enemigos  se  me  acercan,  ¿qué  he  de 
decir?  ¿Qué  he  de  inventar?  ¿Qué  he  de  negar? 
¿Qué  he  de  confesar?  ¿Cómo  he  de  salir  de  este  mal 
paso?  Ojalá  los  dioses  te  hubieran  confundido  ¡oh 
Aristofonte !  antes  que  cayeras  cautivo  para  venir  á 
desbaratar  nuestro  plan.  Todo  se  ha  perdido  si  no  se 
me  ocurre  alguna  señaladísima  astucia. 


Hegion. 

Tyndaro. 
Arist. 


Hegion. 


Tyndaro. 


Hegion. 

Arist. 


(A  Aristofonte.)  Sigúeme.  Aquí  tienes  á  este  hom- 
bre (enseñándole  á  Tyndaro).  Yé  y  habíale. 
¡  Quién  hay  más  desdichado  que  yo! 
¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  huyes  de  mí,  oh  Tyndaro? 
¿Por  qué  me  desprecias  como  si  nunca  me  hubieras 
conocido?  Tan  siervo  soy  como  tú,  aunque  en  mi 
patria  fui  libre,  al  paso  que  tú  desde  la  infancia  has 
sido  esclavo  en  la  Elide. 

A  fé  mia  que  no  me  admiro  de  que  no  quiera  hablarte 
y  huya  de  tu  presencia  cuando  le  llamas  Tyndaro  en 
vez  de  Filócrates. 

Hegion,  á  este  hombre  le  teníamos  por  loco  en  la 
Elide;  no  hagas  caso  de  nada  de  lo  que  te  diga.  Una 
vez  empezó  á  perseguir  con  la  lanza  á  su  padre  y  á 
su  madre;  tiene  una  enfermedad  que  sólo  se  cura 
escupiéndole  de  continuo ;  apártate  mucho  de  él. 
Lejos,  lejos  de  mí. 

Infame,  ¿yo  loco?  ¿Yo  he  perseguido  con  una  lanza 
á  mi  padre?  ¿Yo  tengo  esa  enfermedad  que  sólo  se 
cura  escupiéndome? 


Heg.    Ne  verere;  multos  iste  morbus  homines  macerat, 

Qnibus  insputari  saluti  fuvit,  atque  iis  profuit. 
Arist.  Quid  tu  autem,  etiam  huic  credis? 
Heg.  Quid  ego  credam  huic? 

Arist.  Insanum  esse  me? 

Tynd.   Viden  'tu  hunc ,  quam  inimico  voltu  intuetur  ?  concedí 

[optumum  ;st. 

Hegio,  fit  quod  tibi  ego  dixi;  gliscit  rabies:  cave  tibi. 
Heg.     Credidi  esse  insanum  extemplo ,  ubi  te  adpellavit  Tynda- 

[rum. 
Tynd.   Quin  suum  ipse  interdum  ignorat  nomen,  ñeque  scit,  qui 

[siet. 
Heg.    At  etiam  te  suum  sodalem  esse  aibat. 
Tynd.  Haud  vidi  magis. 

Et  quidem  Alcrnteo  atque  Orestes  et  Licurgus  postea 

Una  opera  mihi  sunt  sodaleis,  qua  iste. 
Arist.  At  etiam,  furcifer, 

Male  mi  loqui  audes?  non  ego  te  gnovi? 
Heg.  Pol,  planum  id  quidem  'st 

Non  gnovisse,  qui  istum  adpelles  Tyndarum  pro  Philo- 

[crate. 

Quem  vides,  eum  ignoras;  illum  nominas,  quem  non  vides. 
Arist.  Imo  iste  eum  sese  ait,  qui  non  est,  esse;  et,  qui  vero  est, 

[negat. 
Tynd.   Tu  enim  repertus,  Pliilocratem  qui  superes  veriverbio  ! 
Arist.  Pol,  ego  ut  rem  video,  tu  inventus,  vera  vanitudine 

Qui  convincas.  Sed  quaíso,  bercle,  agedum,  adspice  ad  me. 
Tynd.  Hem. 

Arist.  Dic  modo, 

Te  negas  Tyndarum  esse? 
Tynd.  Negó,  inquam. 

Arist.  Tun  'te  Philocratem  esse  ais? 

Tynd.  Ego,  inquam. 

Arist.  (Ad  Hegionem.)  Tune  huic  credis? 

Heg.  Plus  quidem,  quam  tibi,  aut  mihi. 

Nam  ille  quidem,  quem  tu  esse  hunc  memoras,  hodie  hinc 

Ad  patrem  hujus.  [abiit  Alidem 

Arist.  Quem  patrem,  qui  servos  est? 
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Hegion.      No  temas,  á  muchos  hombres  ataca  esa  enfermedad 

y  se  curan  escupiéndoles. 
Arist.  Pero  qué,  ¿tú  le  crees? 

Hegion.      ¿  Y  no  he  de  creerle? 
Arist.  ¿Crees  que  estoy  loco? 

Tyndaro.     Mírale,  mírale  qué  cara  tan  furiosa  pone;  lo  mejor 

es  retirarnos.  Hegion,  vamonos  hasta  que  se  le  pase 

la  rabia.  Le  he  visto  así  muchas  veces. 
Hegion.      Conocí   enseguida  que  estaba  loco  cuando  te  llamó 

Tyndaro. 
Tyndaro.     Es  que  á  veces  olvida  su  propio  nombre  y  no  conoce 

á  las  gentes. 
Hegion.       ¡Pero  si  decia  que  era  amigo  tuyo! 
Tyndaro.     Nunca  vi  tal;  mejor  sería  yo  amigo  de  Alcmeon,  de 

Orestes  ó  de  Licurgo,  que  de  él. 


Arist. 


Hegion. 


Perverso,  ladrón,  ¿te  atreves  á  hablar  mal  de  mí? 
¿No  te  conozco  yo? 

Buena  manera  tienes  de  conocerle,  llamándole  Tyn- 
daro en  vez  de  Filóerates ;  no  conoces  al  que  tienes 
presente  y  nombras  al  que  está  ausente. 


Arist.  ¡Si  es  al  contrario!  él  finge  ser  quien  no  es  y  niega  ser 
quien  es. 

Hegion.       Sí ,  que  te  voy  á  creer  á  tí  mejor  que  á  Filóerates. 

Arist.  Pues  si  le  crees  á  él  creerás  la  mentira  y  no  la  ver- 

dad. Mírame  bien ,  Tyndaro. 

Tyndaro.     ¿  Eh? 

Arist.  ¿  Niegas  ser  Tyndaro  ? 

Tyndaro.     Sí  que  lo  niego. 
Arist.  ¿Y  dices  que  eres  Filóerates? 

Tyndaro.     Sí  que  lo  digo. 
Arist.  (A  Hegion.)  ¿Y  tú  le  crees? 

Hegion.  Más  que  á  tí  y  á  mí  mismo.  ¡Si  ese  Filóerates  que  tú 
dices  se  fué  hoy  á  la  Elide  á  casa  del  padre  de  éste! 


Arist.  ¿  Qué  padre,  si  éste  es  esclavo? 
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Tynd.  Et  tu  quidem 

Servos,  et  liber  fuisti,  et  ego  me  confido  fore; 
Si  hujus  huc  reconciliasso  in  libertatem  filium. 

Arist.  Quid  ais,  furcifer?  tun  'te  gnatum  memoras  liberum? 

Tynd.  Non  equidem  me  Liberum,  sed  Philocratem  esse  aio. 
Arist.  Quid  est? 

Ut  scelestus,  Hegio,  nunc  iste  te  ludos  facit !  [fuit. 

Namis  est  servos  ipse,  nequepraster  se  unquam  ei  servos. 
Tynd.   Quia  tute  ipse  eges  in  patria,  nec  tibi,  qui  vivas,  domi  'st, 

Omneis  inveniri  simuléis  tibi  vis;  non  mirum  facis. 

Estmiserorum,utmalevolenteis  sint  atque  invideant  bonis. 

Arist.  Hegio  vide,  sis,  ne  quid  tu  buic  temeré  insistas  credere. 

Atque,  ut  perspicio,  profecto  jam  aliquid  pugnas  edidit. 

Filium  tuum  quod  redimere  se  ait,  id  neutiquam  mi  placet. 
Tynd.   Scio  te  id  nolle  fieri:  eeficiam  tamen  ego  id,  si  di  adjuvant. 

Illum  restituam  buic,  bic  autem  in  Alidem  me  meo  patri. 

Propterea  ad  patrem  bine  amisi  Tjndarum. 

Arist.  Quín,  tute  is  es, 

Ñeque  praster  te  in  Alide  ullus  servos  istoc  nomine  'st. 
Tynd.   Pergin  'servom  me  exprobrare  esse,  id  quod  vi  bostili  ob- 

[tigit? 
Arist.  Enimvero  jam  nequeo  contineri. 
Tynd.  Heus?  audin  '  (quid  ait)?  quin  fugis? 

Jam  illie  beic  nos  insectabit  lapidibus,  nisi  illum  jubes 

Conprebendi. 
Arist.  Crucior. 

Tynd.  Ardent  oculi,  fuñe  opu  'st,  Hegio. 

Viden  'tu  illi  maculari  corpus  totum  maculis  luridis  ? 

Atra  bilis  agitat  bominem. 
Arist.  At,  pol,  te,  si  bic  sapiat  senex, 

Atra  pix  agitet  apud  carnuficem,  íuoque  capiti  inluceat. 
Tynd.   Jam  deliramenta  loquitur;  larvas  stimulant  virum. 
Heg.     Hercle!  quid  si  hunc  conprebendi  jusserim? 
Tynd.  Sapis  magis. 

Arist.  Crucior  lapidem  non  babere  me,  ut  illi  mastigiee 
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Tyndaro.  Tií  también  eres  siervo  y  antes  fuiste  libre,  y  yo  es- 
pero volver  á  serlo  en  cuanto  restituya  la  libertad  al 
hijo  de  Hegion. 

Arist.  ¿Qué  dices,  malvado?  ¿Te  atreverás  á  sostener  que 

naciste  libre? 

Tyndaro.     Yo  no  me  llamo  Libre,  sino  Filócrates. 

Arist.  ¿Qué  es  eso,  Hegion?  Este  infame  se  está  burlando 

de  tí ;  siempre  ha  sido  siervo  y  nunca  ha  tenido  más 
siervo  que  él  mismo. 

Tyndaro.  Como  eres  un  mendigo  en  tu  tierra  y  no  tienes  en 
tu  casa  con  qué  vivir,  crees  que  todos  son  como  tú. 
No  me  maravillo,  es  condición  de  todos  los  pobres  el 
ser  envidiosos  de  los  que  algo  tienen. 

Arist.  Mira,  Hegion,  no  le  des  crédito  tan  temerariamente. 
Según  voy  viendo  ya  te  ha  engañado.  Eso  que  dice 
de  redimir  á  tu  hijo  me  da  mucha  sospecha. 

Tyndaro.  Ya  sé  que  tú  no  quieres  que  se  haga,  pero  yo  lo  haré 
si  los  dioses  me  ayudan ;  se  lo  restituiré  á  su  padre, 
y  él  me  enviará  á  la  Elide  al  lado  del  mió ;  por  eso 
he  enviado  á  Tyndaro  con  un  mensaje  á  mi  padre. 

Arist.  Pero  si  Tyndaro  eres  tú  y  no  hay  otro  esclavo  de  ese 
nombre  en  la  Elide... 

Tyndaro.  ¿Persistes  en  llamarme  esclavo  sólo  porque  caí  pri- 
sionero de  guerra? 

Arist.  Ya  no  puedo  contenerme. 

Tyndaro.  ¿Ves?  ¿Oyes  lo  que  dice?  ¿Por  qué  no  huyes?  Nos 
matará  á  pedradas  si  no  le  atan. 


Arist. 
Tyndaro. 


Arist. 

Tyndaro. 
Hegion. 

Tyndaro. 
Arist. 


Estoy  fuera  de  mí. 

Sus  ojos  están  ardiendo;  necesitamos  una  cuerda, 
Hegion.  ¿No  ves  cómo  se  le  llena  el  cuerpo  de  man- 
chas lívidas?  Está  agitado  por  la  atrabílis. 
A  tí  sí  que  debe  este  viejo  meterte  en  negra  pez  y 
entregarte  al  verdugo  para  que  abrase  tu  cabeza. 
¡  Qué  locuras  dice!  Le  persiguen  los  fantasmas. 
¿Crees  que  debo  atarle? 
I  Bien  harás! 
¡Cuánto  siento  no  tener  una  piedra  amano  pararom- 
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Cerebrum  excutiani,  qui  me  insanum  verbis  concinnat  suis. 
Tynd.  Audin  'lapidem  queeritare  ? 
Arist.  Solus  te  solum  volo, 

Hegio. 
Heg.  Istinc  loquere,  si  quid  vis;  procul  tamen  audiam. 

Tynd.  Namque,  edepol,  si  adbites  propius,  os  denasabit  tibi 

Mordicus. 
Arist.  Ñeque,  pol,  me  insanum,  Hegio,  esse  creduis, 

Ñeque  fuisse  unquam,  ñeque  esse  morbum,  quem  istic 

[autumat. 

Verum,  si  quid  metuis  a  me,  jube  me  vinciri;  voló, 

Dum  istic  itidem  vinciatur. 
Tynd.  Imo  enim  vero ,  Hegio, 

Istic,  qui  volt,  vinciatur. 
Arist.  Tace  modo:  ego  te,  Pbilocrates 

False,  faciam ,  ut  verus  bodie  reperiare  Tyndarus. 

Quid  mi  abnutas?  [agat,  si  absis  longius? 

Tynd.  Tibi  ego  abnuto?  (ad  Hegionem.)  Quid 

Heg.     Quid  ais?  quid  si  adeam  bunc  insanum? 

Tynd.  Nugas.  Ludificabitur. 

Garriet  quod  ñeque  pes  unquam,  ñeque  caput  conpareat. 

Ornamenta  absunt;  Ajacem,  bunc  quom  vides,  ipsum  vides. 
Heg.    Nibili  fació,  tamen  adibo. 
Tynd.  (Secum.J  Nunc  ego  omnino  obcidi, 

Nunc  ego  inter  sacrum  saxumque  sto ;   nec ,  quid  faciam 

[scio. 
Heg.  Do  tibi  operam,  Aristopliontes,  si  quid  est,  quod  me  velis. 
Arist.  Ex  me  audibis  vera,  quee  nunc  falsa  opinare,  Hegio. 

Sed  boc  primum  me  expurgare  tibi  volo,  me  insaniam 

Ñeque  ten  ere,  ñeque  mi  esse  ullum  morbum,  nisi  quod 

[servio. 

At  ita  me  rex  deorum  atque  bominum  faxit  patrias  con- 

[potem, 

Ut  istic  Philocrates  non  magis  est,  quam  aut  ego,  aut  tu. 
Heg.  Ebo !  dic  mibi, 

Quis  igitur  ille  'st  ? 
Arist.  Quem  dudum  dixi  a  principio  tibi. 
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per  la  cabeza  á  ese  truhán  que  me  está  llamando  loco! 
Tyndaro.     ¿Le  oyes?  Anda  buscando  una  piedra. 
Arist.  Quiero  hablarte  á  solas,  Hegion. 

Hegiok.      Habla  si  quieres,  pero  te  oiré  desde  lejos. 
Tyndaro.     Sí,  no  te  acerques  mucho  á  él  porque  te  morderá  en 

la  cara. 
Arist.         No  creas,  Hegion,  que  yo  estoy  loco,  ni  que  nunca 

lo  he  estado ,   ni  que  tengo  la  enfermedad  que  ese 

dice;  y  si  temes  algo  de  mí,  manda  atarme,  pero  ata 

también  á  ese  otro. 

Tyndaro.     Átale  á  él,  ya  que  lo  pide  ¡oh  Hegion! 


Arist. 


Tyndaro. 

Hegion. 
Tyndaro. 


Cállate  un  poco,  falso  Filócrates.  Yo  haré  hoy  que 

se  encuentre  al  verdadero  Tyndaro.  ¿Qué  señas  me 

estás  haciendo? 

¿Yo  hacerte  señas?  (A  Hegion.)  Estáte  lejos,  por  si 

acaso. 

¿Qué  me  sucederá  si  me  acerco  á  este  loco? 

Nada,  una  broma:  te  dirá  cosas  sin  pies  ni  cabeza; 

está  tan  loco  como  Ayáx. 


Hegion.      No  importa,  me  acercaré  á  él. 

Tyndaro.     (Aparte.)  Ahora  estoy  perdido.  Estoy  entre  la  espada 
y  la  pared.  No  sé  qué  hacer. 

Hegion.      Puedes  decirme  lo  que  quieras  ¡  oh  Aristofonte ! 

Arist.  Oirás  de  mí  la  verdad  ¡oh  Hegion!  Estás  muy  en- 

gañado, y  lo  primero  de  que  quiero  persuadirte  es 
de  que  no  estoy  loco  ni  tengo  más  enfermedad  que  la 
de  estar  cautivo.  ¡  Ojalá  el  rey  de  los  dioses  y  de  los 
hombres  me  permita  volver  á  mi  patria !  Te  juro  que 
éste  no  es  Filócrates,  como  no  lo  soy  yo  ni  lo  eres  tú. 

Hegion.      Díme,  pues,  quién  es. 

Arist.  El  que  te  dije  desde  el  principio.  Y  si  miento,  renun- 


XXVII 

Hoc  si  secus  reperies,  nullam  causara  dico,  quin  mihi 

Et  parentum  et  libertatis  apud  te  deliquio  siet. 
Heg.     fAd  Tyndarum.)  Quid  tu  ais? 

Tynd.  Me  tu  uro  esse  servom,  et  te  meum  herum. 

Heg.  Haud  istuc  rogo. 

Fuistin 'líber? 
Tynd.  Fui. 

Arist.  Enimvero  non  fuit,  nugas  agit. 

Tynd.   Qui  tu  seis?  an  tu  fortasse  fuisti  mea?  matri  obstetrix, 

Qui  id  tam  audacter  dicere  audes? 
Arist.  Puerum  te  vidi  puer. 

Tynd.  At  ego  te  video  major  majorera:  hera  rursura  tibi! 

Meam  rem  non  cures,  si  recte  facías;  num  ego  curo  tuam? 

Heg.     Fuitne  buic  pater  Thesaurochrysonicochrysides? 

Arist.  Non  fuit;  ñeque  ego  istuc  nomen  unquam  audivi  ante 
Pbilocrati  Theodoromedes  fuit  pater.  [hunc  diem. 

Tynd.  Pereo  probé. 

Quin  quiescis,  dierectum  cor  meum!  i,  ac  suspende  te. 

Tu  subsultas,  ego  miser  vix  adsto  prse  formidine. 
Heg.     Satín  'istuc  mihi  exquisitum  'st  fuisse  hunc  servom  in 

Ñeque  esse  hunc  Philocratem?  [Alide? 

Arist.  Tam  satis,  quam  nunquam  hoc  invenies  secus. 

Sed,  ubi  is  nunc  est? 
Heg.  Ubi  ego  miníame,  atque  ipsus  se  volt  maxume. 

Tum  igitur  ego  deruncinatus,  deartuatus  sum  miser, 

Hujus  scelesti  technis,  qui  me,  ut  lubitum  'st,  ductavit 

Sed  vide,  sis.  [dolis. 

Arist.  Quin  exploratum  dico  et  provisum  hoc  tibi. 

Heg.    Certon'? 
Arist.  Quin  nihil,  inquam,  invenies  magis  hocerto  certius. 

Philocrates  jam  inde  usque  amicus  fuit  mihi  a  puero  puer. 
Heg.     Sed  qua  facie  est  tuus  sodalis  Philocrates? 
Arist.  Dicam  tibi: 

Macilento  ore,  naso  acuto,  corpore  albo,  et  oculis  nigris, 

Subrufus,  aliquantum  crispus,  cincinnatus. 
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ció  para  siempre  á  volver  á  mi  padre  y  á  la  libertad. 

Hegion.       (A  Tyndaro.)  ¿Qué  dices  á  esto? 
Tyndaro.     Que  soy  tu  siervo  y  tú  mi  amo. 
Hegion.      No  te  pregunto  eso.  ¿Fuiste  libre? 

Tyndaro.     Lo  fui. 

Arist.  Miente,  que  nunca  lo  fué. 

Tyndaro.     ¿Qué  sabes  tú?  ¿Fuiste  partera  de  mi  madre  para 

estar  tan  enterado  de  esas  cosas? 
Arist.  Te  conocí  cuando  éramos  niños. 

Tyndaro.     Y  yo  te  conozco  bien  ahora  que  eres  mayor,  por  des- 
dicha; no  te  cuides  de  mis  asuntos;  ¿me  cuido  yo  de 

los  tuyos? 
Hegion.       ¿El  padre  de  éste  se  llamaba  Tesaurocrysonicocry- 

sides  ? 
Arist.  No  se  llamaba  así  ni  he  oido  tal  nombre  en  los  dias 

de  mi  vida.  El  padre  de  Filócrates  se  llamaba  Teodo- 

romedes. 
Tyndaro.     ¡  Ay  de  mí!  Estoy  perdido.  Corazón  mió,  ¿por  qué 

no  cesas  de  latir?  Apenas  puedo  contener  mi  terror. 

Hegion.       ¿Puedo  creer  que  éste  fué  siervo  en  la  Elide  y  que 

no  es  Filócrates? 
Arist.  Puedes  creerlo,  y  la  verdad  no  es  otra;  pero  ¿dónde 

está  Filócrates  ahora? 
Hegion.       Donde  menos  quisiera  yo  y  donde  éste  quiere  más. 

He  sido  miserablemente  burlado  y  engañado  por  las 

artes  de  este  infame,  que  me  ha  hecho  juguete  suyo. 

Arist.  Te  digo  una  cosa  cierta  y  averiguada. 

Hegion.       ¿Cierta? 

Arist.  Nada  hay  más  verdadero.  ¡  Si  yo  he  sido  muy  amigo 

de  Filócrates  desde  niño  ! 
Hegion.       ¿Qué  señas  tiene  tu  amigo  Filócrates? 
Arist.  Color  macilento,  nariz  aguda,  cuerpo  blanco,  ojos 

negros,  cabellos  crespos  y  rizados. 


XXVIII 

Heg.  Convenit. 

Tynd.   Ut  quidem,  tercie,  in  médium  ego  hodie  pessume  pro- 

[cesserim. 

Vte  ilis  virgis  miseris;  quse  hodie  in  tergo  morientur  meo. 
Heg.     Verba  mihi  data  esse  video. 
Tynd.  Quin  cessatis,  conpedes, 

Currere  ad  me,  meaque  amplecti  crura,  ut  vos  custodiam? 
Heg.     Satin  'me  illi  hodie  scelesti  capti  ceperunt  dolo? 

Illic  servom  se  adsimulabat,  liic  sese  autem  liberum. 

Nucleum  amisi;  reliquit  pigneri  putamina. 

Ita  mibi  stolido  sursum  vorsum  os  sublevere  obfuciis. 

Hic  quidem  me  nunquam  inridebit.  Colaphe,  Cordalio, 

Iteistinc,  atque  ecferte  lora.  [Corax, 

Lor.  Num  lignatum  mittimur? 


SCENA  QUINTA. 

HEGIO,  TYNDARUS,  ARISTOPHONTES. 

Heg.    Injicite  buic  manicas  mastigise. 
Tynd.   Quid  hoc  est  negoti?  quid  ego  deliqui? 
Heg.  Eogas? 

Sator  sartorque  scelerum,  et  messor  maxume. 
Tynd.   Non  occatorem  dicere  audebas  prius? 

Nam  semper  occant  prius,  quam  sarriunt  rustici. 
Heg.     At  ut  confidenter  mibi  contra  adstitit! 
Tynd.  Decet  innocentem  servom  atque  innoxium 

Confidentem  esse,  suum  apud  berum  potissumum. 
Heg.     Adstringite  isti,  soltis,  vebementer  manus. 
Tynd.   Tuus  sum,  tuas  quidem  vel  prsecidi  jube. 

Sed  quid  negoti  'st,  quam  ob  rem  subcenses  mibi? 
Heg.     Quia  me  meamque  rem,  quod  in  te  uno  fuit 

Tuis  scelestis  falsidicis  fallaciis 

Delaceravisti,  deartuavistique  opes, 

Confecisti  omneis  res  ac  rationes  meas. 
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Hegion. 
Tyndaro. 


Hegion. 
Tyndaro. 

Hegion. 


Capataz. 


Convienen  las  señas. 

He  venido  á  lanzarme  hoy  en  el  abismo  de  la  desdi- 
cha, i  Ay  de  aquellas  varas  que  se  van  á  quebrar  en 
mi  espalda! 
j  Me  han  engañado  ! 

¿  Por  qué  tardáis  ¡  oh  grillos !  en  correr  á  mí  y  abra- 
zar mis  rodillas? 

¡  Qué  hayan  podido  engañarme  así  estos  maldecidos! 
El  uno  se  finge  siervo,  el  otro  libre ;  perdí  lo  princi- 
pal y  me  quedó  en  prenda  lo  que  menos  vale.  Tal  fué 
mi  estolidez,  que  les  dejé  untarme  á  su  gusto  la 
cara;  pero  lo  que  es  éste  no  se  reirá  de  mí.  ¡  Colafo, 
Cordalio,  Corax!  venid  aquí;  traed  los  látigos. 
¿Nos  mandas  hacer  leña? 


ESCENA  QUINTA. 


HEGION,  TYNDARO,   ARISTOFONTE. 


Hegion.      (A  los  esclavos.)  ¡Echad  unas  esposas  á  este  infame! 

Tyndaro.     ¿Por  qué?  ¿En  qué  he  delinquido? 

Hegion.  ¿Y  me  lo  preguntas,  sembrador  y  cogedor  de  toda 
maldad  ? 

Tyndaro.  ¿Y  por  qué  no  me  llamas  antes  cavador,  pues  los 
rústicos  cavan  antes  de  sembrar? 

Hegion.      ¡  Con  qué  desvergüenza  me  responde ! 

Tyndaro.  Bien  está  que  el  siervo  inocente  y  sin  culpa  hable  con- 
fiado delante  de  su  señor,  por  poderoso  que  sea. 

Hegion.       Atadle  bien  las  manos. 

Tyndaro.  Tuyo  soy.  Puedes  mandar  cortarlas.  Pero  ¿por  qué 
te  has  enojado  conmigo? 

Hegion.  Porque  en  cuanto  estuvo  de  tu  parte  me  hiciste  el 
mayor  daño  posible  con  tus  perversos  embrollos. 
Diste  al  traste  con  mi  hacienda  y  familia  por  salvar 
á  tu  amo  Filócrates.  A  él  le  creí  siervo;  á  tí  libre. 


XXIX 

Ita  nii  exemisti  Philocratem  fallaciis. 

Illum  esse  servom  credidi,  te  liberum. 

Ita  vosmet  aiebatis,  itaque  nomina 

ínter  vos  permntastis. 
Tynd.  Fateor,  omnia 

Facta  esse  ita,  ut  tu  dicis,  et  fallaciis 

Abiisse  eum  abs  te,  mea  opera  atque  astutia. 

An,  obsecro,  bercle,  te,  id  nnnc  snbcenses  mibi? 
Heg.     At  cum  cruciatu  maxamo  id  factura  'st  tuo. 
Tynd.   Dum  ne  ob  malefacta  peream,  parvi  a?stumo. 

Si  ego  heic  peribo,  ast  ille,  ut  dixit,  non  redit. 

At  erit  mi  boc  factum  mortuo  memorabile; 

Meum  herum  captum  ex  servitute  atque  bostibus 

Eeducem  fecisse  liberum  in  patriam  ad  patrem, 

Meuinque  potius  me  caput  periculo 

Praeoptavisse,  quam  is  periret,  poneré. 
Heg.     Facito  ergo  ut  Aeherunti  clueas  gloria. 
Tynd.   Qui  per  virtutem  peritat,  non  interit. 
Heg.     Quando  ego  te  exemplis  excruciavero  pessnmis, 

Atque  ob  sutelas  tuas  te  morti  misero, 

Vel  te  interisse,  vel  perisse  praedicent, 

Dnm  pereas,  nibil  interduo,  dicant  vivere. 
Tynd.   Pol,  si  istuc  faxis,  baud  sine  pcena  feceris, 

Si  ille  buc  redibit,  sicut  confido  adfore. 
Arist.  Pro-di  inmortales !  nunc  ego  teneo,  nunc  scio, 

Quid  sit  hoc  negoti:  meus  sodalis  Philocrates 

In  libértate  est  ad  patrem,  in  patria,  bene  'st; 

Nec  est  quisquam  mihi,  aaque  melius  quoi  velim. 

Sed  boc  mibi  aegre  'st,  me  buic  dedisse  operam  malam, 

Qui  nunc  propter  me  meaque  verba  vinctus  est. 
Heg.     (Tyndaro.J  Vetuin  'te  quidquam mi  bodie  falsum  proloqui? 

Tynd.  Vetuisti. 

Heg.  Cur  es  ausus  mentiri  mibi? 

Tnyd.   Quia  vera  obessent  illi,  quoi  operam  dabam: 

Nunc  falsa  prosunt. 
Heg.  At  tibí  oberunt. 

Tynd.  Optume  'st. 
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Así  lo  decíais  vosotros  porque  habíais  cambiado  de 
nombres. 


Tyndaro.  Confieso  que  todo  pasó  como  dices,  y  que  él,  gracias 
á  mis  engaños  y  astucias,  logró  salir  de  tu  casa; 
pero  te  lo  repito:  ¿por  qué  te  enojas  conmigo? 

Hegion.       Yo  te  castigaré  con  grandes  tormentos. 

Tyndaro.  Poco  me  importa  el  morir  si  muero  sin  culpa.  Yo 
moriré,  pero  él  no  volverá,  y  mi  muerte  será  memo- 
rable, porque  be  salvado  á  mi  dueño  de  la  servidum- 
bre y  de  manos  de  los  enemigos,  haciéndole  volver 
libre  á  su  patria  y  á  su  padre  y  exponiendo  mi  cabeza 
al  peligro  antes  que  consentir  que  él  pereciera. 

Hegion.       Bueno .  Te  regocijarás  con  esa  gloria  en  el  Aqueronte. 

Tyndaro.     El  que  muere  por  virtud,  no  muere. 

Hegion.  Cuando  yo  te  haya  destrozado  con  todo  género  de 
tormentos,  cuando  la  muerte  venga  á  coronarlos, 
poco  te  importará  que  digan  que  has  muerto  por  una 
razón  ó  por  otra. 

Tyndaro.  Por  los  dioses  juro  que  no  quedarás  sin  pena  si  él 
vuelve  como  ha  prometido ,  y  espero  que  volverá. 

Arist.  ¡  Oh  dioses  inmortales !  Ahora  comprendo  de  qué  se 

trata.  Mi  amigo  Filócrates  está  libre  en  su  patria  en 
casa  de  su  padre.  ¡  Cuánto  me  alegro !  Si  á  ningún 
amigo  quiero  tanto  como  á  él!  Lo  que  siento  es  ha- 
ber hecho  un  mal  servicio  á  éste,  que  ahora  por  lo 
que  yo  dije  está  atado. 

Heqion.  (A  Tyndaro.)  ¿No  te  probibí  hoy  que  me  dijeras  nin- 
guna falsedad? 

Tyndaro.     Me  lo  prohibiste. 

Hegion.       ¿Por  qué  te  has  atrevido  á  mentir? 

Tyndaro.  Porque  la  verdad  me  perjudicaba  para  mis  planes  y 
me  aprovechaba  la  falsedad. 

Hegion.       Pero  ahora  te  será  dañosa. 

Tyndaro.     Está  bien;  mas  ya  salvé  á  mi  dueño,  y  mucho  me 
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At  herum  seryavi,  quem  servatum  gaudeo, 
Quoi  me  custodem  addiderat  herus  major  meus. 
Sed  malene  id  arbitrare  factum? 

Heg.  Pessume. 

Tynd.  At  ego  aio  recte,  qui  abs  te  seorsum  sentio. 
Nam  cogitato,  si  quis  hoc  gnato  tuo 
Tuus  servos  faxit,  qualem  haberes  gratiam? 
Emitteresne,  necne,  eum  servom  manu? 
Essetne  apud  te  is  servos  adceptissimus  ? 
Responde. 

Heg.  Opinor. 

Tynd.  Cur  ergo  iratus  mibi  es? 

Heg.    Quia  illi  fuisti,  quam  mibi,  fidelior. 

Tynd.  Quid?  tu  una  nocte  postulavisti  et  die, 

Recens  captum  nominen,  nuperum  et  novitium, 

Te  perdocere,  ut  melius  consulerem  tibi, 

Quam  illi,  quicum  una  a  puero  astatem  exegeram? 

Heg.    Ergo  ab  eo  petito  gratiam  istam.  Ducite, 

Ubi  ponderosas,  crassas  capiat  conpedes. 

Inde  ibis  porro  in  latomias  lapidarias. 

Ibi  quom  octonos  alii  lapides  ecfodent, 

Nisi  cotidianus  sesquiopus  confeceris, 

Sexcentoplago  nomen  indetur  tibi. 
Aeist.  Per  déos  atque  homines  ego  te  obtestor,  Hegio, 

Ne  tu  istunc  hominem  perduis. 
Heg.  Curabitur. 

Nam  noctu  nervo  vinctus  custodibitur ; 

Interdius  sub  térra  lapides  eximet. 

Diu  ego  bunc  cruciabo,  non  uno  absolvam  die. 
Atust.  Certumne  'st  tibi  istuc? 
Heg.  Non  moriri  certiu  'st. 

Abducite  istum  actutum  ad  Hippolytum  fabrum, 

Jubete  huic  crassas  conpedes  inpingier ; 

Inde  extra  portam  ad  meum  libertum  Cordalum, 

In  lapicidinas  facite  deductus  siet ; 

Atque  hunc  ita  velle  me,  dicite,  curarier, 

Ne  qui  deterius  huic  sit,  quam  quoni  pessume  'st. 
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Hegion. 
Tyndaro. 


Hegion. 
Tyndaro. 
Hegion. 
Tyndaro. 


Hegion. 


alegro,  porque  su  padre  me  lo  había  confiado, 
crees  que  he  hecho  mal? 


,Pero 


Muy  mal. 

Pues  yo  hago  bien  en  separarme  de  tu  opinión.  Pién- 
salo mejor.  Si  un  siervo  tuyo  hiciera  por  tu  hijo  lo 
que  yo  he  hecho  por  éste,  ¿no  se  lo  agradecerías?  No 
le  manumitirias  enseguida?  ¿No  sería  el  más  querido 
de  tus  criados  ?  Respóndeme. 

Sí. 

Entonces  ¿por  qué  te  enojas  conmigo? 
Porque  fuiste  más  fiel  con  él  que  conmigo. 
¡  Y  qué !  ¿Querías  tú  que  un  esclavo  novicio,  á  quien 
acababas  de  comprar  y  que  no  habia  estado  en  tu  casa 
sino  un  dia  y  una  noche,  mirara  más  por  tu  interés 
que  por  el  de  aquel  con  quien  habia  pasado  toda  la 
vida  desde  la  infancia? 

Pues  que  lo  agradezca  él.  Ahora  llevadle,  ponedle 
pesadas  y  gruesas  cadenas;  después  irás  á  las  cante- 
ras. Allí  mientras  los  otros  corten  ocho  piedras  cada 
dia,  tú  tendrás  que  cortar  diez  y  seis,  y  si  no,  te  man- 
daré dar  seiscientos  azotes. 


Arist. 


Hegion. 


Arist. 
Hegion. 


¡  Oh  Hegion !  Te  ruego  por  los  dioses  y  por  los  hom- 
bres que  no  le  mates. 

Ya  procuraré  que  no  se  muera.  Por  la  noche  le  ten- 
dré atado  con  duras  correas.  Por  el  dia  cortará  pie- 
dras. Así  le  estaré  atormentando  mucho  tiempo,  y 
no  le  acabaré  en  un  solo  dia. 
¿  Será  cierto  eso  ? 

Tan  cierto  como  que  tengo  que  morir.  Llevadle  en- 
seguida á  casa  de  Hipólito  el  herrero,  y  que  le  eche 
pesadas  cadenas.  Entregadle  después,  fuera  de  la 
puerta,  á  mi  liberto  Cordal  o  para  que  le  lleve  á  las 
canteras  y  le  trate  peor  que  á  ninguno. 


Tynd.  Cur  ego,  te  invito,  me  esse  salvom  postulem? 

Periclum  vitse  mete  stat  tuo  periculo. 

Post  mortem  in  morte  nihil  est,  quod  metuam,  mali. 

Etsi  pervivo  usque  ad  summam  setatem,  tamen 

Breve  spatium  'st  perferundi ,  quse  minitas  mihi. 

Vale  atque  salve;  etsi  aliter  ut  dicam,  meres. 

Tu  Aristophontes,  de  me  ut  meruisti,  ita  vale, 

Nam  mihi  propter  te  hoc  obtigit. 
Heg.  Abducite. 

Tynd.  At  unnm  hoc  quasso,  si  huc  rebitet  Philocrates, 

Ut  mi  ejus  facias  conveniundi  copiam. 
Heg.     Peristis,  nisi  bunc  jara  e  conspectu  abducitis. 

Tynd.  Vis  ha?c  quidem,  bercle  'st,  et  trabi  et  trudi  simul. 


SCENA  SEXTA. 

HEGIO,  ARISTOPHONTES. 

Heo.    Illic  est  abductus  recta  in  phylacam,  ut  dignus  est. 
Ego  illis  captivis  aliis  documenturn  dabo, 
Ne  tale  quisquam  facinus  incipere  audeat. 
Qaod  absque  hoc  esset,  qui  mihi  hoc  fecit  palam, 
Usque  obfrenatum  suis  me  ductarent  dolis. 
Nunc  certum  'st  nulli  post  ha?c  quidquam  credere; 
Satis  sum  semel  deceptus.  Speravi  miser 
Ex  servitute  me  exemisse  filium; 
Ea  spes  elabsa  'st.  Perdidi  unum  filium 
Puerum  quadrimum,  quem  mihi  servos  surpuit; 
Neque  enitn  servom  unquam  reperi,  ñeque  filium: 
Major  potitus  hostium  'st.  Quod  boc  est  scelus! 
Quasi  in  orbitatem  liberos  produxerim. 
Sequere  hac ;  reducam  te  ubi  fuisti.  Neminis 
Misereri  certum  'st,  quia  mei  miseret  neminem. 

Arist.  Exauspicavi  ex  vinclis;  nunc  intellego 
Redauspicandum  esse  in  catenas  denuo. 
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Tyndaro.  ¿Para  qué  he  de  vivir  si  tú  no  lo  quieres?  Para  tí 
será  lo  peor  si  yo  muero.  Después  de  la  muerte  no 
temo  mal  alguno.  Aunque  viviera  hasta  la  extrema 
vejez,  breve  es  el  tiempo  que  me  restaría  padecer. 
Adiós.  Aunque  merecías  que  me  despidiese  de  tí  de 
otro  modo.  Tú,  Aristofonte,  quédate  también  en  buen 
hora.  Gracias  á  tí,  me  ha  venido  esta  calamidad. 

Hegion.       Llevadle. 

Tyndaro.  Sólo  te  pido  una  cosa:  que  si  vuelve  Filócrates  le 
permitas  hablarme. 

Hegion.  ¡  Ay  de  vosotros  si  no  le  quitáis  pronto  de  mi  pre- 
sencia ! 

Tyndaro.  Es  una  brutalidad  arrastrarme  y  llevarme  á  em- 
pellones. 


ESCENA  SEXTA. 

HEGION,   ARISTOFONTE. 

Hegion.  Ya  le  llevan  al  calabozo  como  merece.  Servirá  de 
ejemplo  á  los  demás  cautivos  para  que  ninguno  se 
arroje  á  tal  atrevimiento.  A  no  ser  por  este  Aristo- 
fonte, que  me  lo  descubrió  todo,  hubiera  yo  sido 
miserablemente  engañado.  De  aquí  en  adelante  no 
voy  á  fiarme  de  nadie.  Basta  una  vez.  Esperé  ¡infe- 
liz de  mí!  salvar  de  la  esclavitud  á  mi  hijo,  pero  fué 
esperanza  vana.  Perdí  á  un  hijo,  niño  de  cuatro 
años,  que  me  robó  un  esclavo.  Nunca  pude  saber 
del  siervo  ni  del  niño.  Mi  hijo  mayor  cayó  en  poder 
de  los  enemigos.  ¡  Qué  desgracia  la  mia !  He  tenido 
hijos  como  si  no  los  hubiera  tenido.  Ven  por  aquí; 
te  volveré  á  llevar  á  casa  de  mi  hermano.  Nadie  es 
más  digno  de  compasión  que  yo. 


Arist.  Hoy  me  desperté  entre  cadenas.  Mañana  me  suce- 

derá lo  mismo. 


AGTUS  QUARTUS. 


SCENA  PRIMA. 


ERGASILUS. 


Júpiter  supreme,  servas  me,  measque  auges  opes. 
Maxumas  opimitates  opiparasque  obfers  mihi. 
Laudem,  lucrum,  ludum,  jocum,  festivitatem ,  ferias, 
Pompam,  penum,  potationes,  saturitatem ,  gaudium. 
Nec  quoiquam  homini  subplicare  nunc  certum  'st  mihi; 
Nam  yel  prodesse  amico  possum,  vel  inimicum  perderé. 
Ita  liic  me  amoenitate  amoena  amoenus  oneravit  dies. 
Sine  sacris  hereditatem  sum  aptus  ecfertissuruam.     [boni 
Nunc  ad  senem  cursum  capessam  hunc  Hegionem,  quoi 
Tantum  adfero,  quantum  ipse  a  diis  optat,  atque  etiam 

[amplius. 
Nunc  certa  res  est,  eodem  pacto,  ut  comici  servi  solent, 
Conjiciam  in  collum  pallium,  primo  ex  me  hanc  rem  ut 

[  audiat. 
Speroque  me  ob  bunc  nuncium  íeternum  adepturum  cibum. 


SGENA  SEGUNDA. 


HEGIO,  ERGASILUS. 

Heg.    Quanto  in  pectore  hanc  rem  meo  magis  voluto, 
Tanto  mihi  aigritudo  auctior  est  in  animo. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 


ERGASILO. 

¡  Olí  Júpiter  supremo  !  Tú  me  salvas  y  aumentas  mi 
felicidad.  Tú  me  ofreces  grandes  y  opíparas  cenas, 
juegos,  risas,  alegrías,  fiestas,  pompas,  bebidas, 
hartazgos  y  todo  linaje  de  placeres.  Ya  no  necesito 
suplicar  á  ningún  hombre.  Ya  puedo  favorecer  á  un 
amigo  ó  perder  á  un  enemigo.  Tal  dicha  y  felicidad 
me  ha  traído  este  dia.  Sin  los  gastos  del  sacrificio  he 
alcanzado  una  riquísima  herencia.  Voy  á  toda  prisa 
á  ver  al  anciano  Hegion,  á  quien  traigo  el  mayor 
bien  que  él  puede  pedir  á  los  dioses,  y  aun  mucho 
más.  Ahora,  como  suelen  hacerlo  los  siervos  cómi- 
cos, recogeré  el  manto  sobre  el  cuello,  para  refe- 
rirle esto,  y  confío  que  por  esta  noticia  he  de  ase- 
gurar para  siempre  la  comida. 


ESCENA   SEGUNDA. 

HEGION,  ERGASILO. 

Hegion.       Cuanto  más  pienso  en  ello,  tanto  más  crece  mi  an- 
gustia. ¡Hasta  este  punto  me  han  engañado,  y  no 


XXXIII 

Ad  illnm  modum  sublitum  os  esse  mi  hodie? 

Ñeque  id  perspicere  quivi? 

Quod  quum  scibitur,  per  urbem  inridebor. 

Quom  extemplo  ad  forum  advenero,  omneis  loquentur: 

Hic  ille  est  senex  ductus,  quoi  verba  data  sunt. 

Sed  Ergasilus  estne  hic,  procul  quem  video? 

Conlecto  quidem  est  pallio:  quidnam  acturu  'st? 
Erg.     Move  'ab  te  moram,  atque,  Ergasile,  age  hanc  rem. 

Eminor  atque  interminor,  ne  quis  mi  obstiterit  obviam, 

Nisi  qni  sat  diu  vixisse  sese  liomo  arbitrabitur. 

Narn  qui  obstiterit,  ore  sistet. 
Heg.  Hic  homo  pugilatum  incipit. 

Erg.     Faceré  certum  'st:  proinde  ut  omneis  itinera  insistant  sua, 

Ne  quis  in  hac  platea  negó  ti  conferat  quidqnam  sui. 

Nani  meus  est  balista  pugnus,  cubitus  catapulta  'st  mihi, 

Humeras  aries;  tum  genu  ad  quemque  jecero,  ad  terram 

[dabo . 

Dentilegos  omneis  mortaleis  faciam,  quemque  obfendero. 
Heg.     Qua?  illtec  eminatio  'st?  nam  nequeo  mirari  satis. 
Erg.     Faciam  ut  ejus  diei  locique,  meiqne  semper  meminerit; 

Qui  mi  in  cursu  obstiterit,  faxo  vitse  is  extemplo  obstite- 

[rit  suaj. 
Heg.  Quid  hic  homo  tan  tum  incipissit  faceré  cum  tantis  minis? 
Erg.     Prius  edico,  ne  quis  propter  culpam  capiatur  suam. 

Continete  vos  domi,  prohibete  a  vobis  vim  meam. 

Heg.    Mira,  edepol,  sunt,  ni  hic  in  ventrem  sumpsit  confiden- 
Vae misero  illi,  quojus  cibo  iste  factu  'st  inperiosior.    [tiam. 

Erg.     Tum  pistores  scrophipasci,  furfuri  qui  alunt  sues, 
Quarum  odore  príeterire  nemo  pistrinum  potest, 
Eorum  si  quojusquam  scropham  in  publico  conspexero, 
Ex  ipsis  dominis  meis  pugnis  exculcabo  fúrfures. 

Hec¡.     Basilicas  edictiones  atque  inperiosas  habet. 

Satur  homo  est,  habet  profecto  in  ventre  confidentiam. 
Erg.     Tum  piscatores,  qui  praebent  populo  pisceis  fcetidos, 

Qui  advehuntur  quadrupedanti  crucianti  canterio, 
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lo  he  conocido  !  Así  que  esto  se  sepa,  seré  la  burla 
de  toda  la  ciudad.  Cuando  vaya  al  foro  me  mirarán 
todos  y  dirán:  éste  es  aquel  viejo  á  quien  han  enga- 
ñado; pero  ¿es  Ergásilo  aquel  que  veo  á  lo  lejos,  y 
que  lleva  recogido  el  manto?  ¿Qué  vendrá  á  decirme? 


Ergásilo. 


Hegion. 

Ergásilo. 


Hegion. 
Ergásilo. 


Hegion. 

Ergásilo. 


Hegion. 

Ergásilo. 

Hegioit. 

Ergásilo. 


¡  Oh  Ergásilo !  Haz  esto  sin  tardanza.  Ninguno  se 
oponga  á  mi  camino  si  no  está  muy  reñido  con  su 
existencia.  A  quien  se  me  oponga  le  deshago  la  cara 
de  una  puñada. 

Este  hombre  se  está  ejercitando  en  el  pugilato. 
Siga  cada  cual  su  camino.  Nadie  se  detenga  en  la 
plaza  á  tratar  sus  negocios  porque  mi  puño  es  una 
balista,  mi  codo  una  catapulta,  mis  hombros  un 
ariete;  con  la  rodilla  derribaré  por  tierra  á  quien  se 
me  oponga,  y  quebraré  los  dientes  á  todo  mortal  con 
quien  tropiece. 

¿Qué  amenazas  son  esas?  No  salgo  de  mi  asombro. 
Haré  que  se  acuerde  de  este  día,  de  este  lugar  y  de 
mi  nombre.  ¡  Ay  del  que  se  oponga  á  mi  camino!  Re- 
ñido debe  de  estar  con  su  vida. 
¿A  qué  vienen  todas  esas  amenazas? 
De  antemano  os  advierto  que  nadie  se  perderá  sino 
por  su  culpa.  Esténse  todos  en  casa.  Nadie  se  me 
ponga  delante. 

Mucha  confianza  le  da  lo  bien  que  debe  de  haber  co- 
mido. ¡  Pobre  de  aquel  á  cuya  costa  se  ha  vuelto  éste 
tan  peleador! 

Los  panaderos  que  alimentan  á  los  cerdos  con  sal- 
vado ,  lo  cual  produce  tan  mal  olor  que  apenas  se 
puede  pasar  cerca  de  las  tahonas ,  escóndanse  de  mi 
vista,  porque  si  veo  á  alguno  de  esos  cerdos  en  público, 
con  los  puños  le  he  de  sacar  del  cuerpo  el  salvado. 
Da  edictos  y  órdenes  de  Rey.  Sin  duda  está  ebrio. 
Tiene  toda  su  confianza  en  el  vientre. 
A  los  pescaderos  que  traen  á  vender  al  pueblo,  en 
jumentillos,  peces  podridos,  cuyo  olor  hace  huir  déla 
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XXXIV 

Quorum  odos  subbasilicanos  omneis  adigit  in  forum, 

Eis  ego  ora  verberabo  sirpiculis  piscariis , 

Ut  sciant,  alieno  naso  quam  exhibeant  molestiam. 

Tum  lanii  autem,  qui  concinnant  liberis  orbas  ovéis, 

Qai  locant  csedundos  agnos,  et  duplam  agninam  danunt, 

Qui  petroni  nomem  indunt  verveci  sectario ; 

Eum  ego  si  in  via  petronem  publica  conspexero, 

Et  petronem  et  dominuní  reddam  mortaleis  miserrumos. 

Heg.     Euge!  edictiones  sedilitias  bic  babet  quidem; 

Mirumque  adeo  'st,  ni  hunc  fecere  sibi  iEtoli  agoranomum. 

Erg.     Non  ego  nunc  parasitus  sum,  sed  regum  rex  regalior; 
Tantus  ventri  conmeatus  meo  adest  in  portu  cibus. 
Sed  ego  cesso  hunc  Hegionem  onerare  leetitia  senem? 
Qui  homine  hominum  adíeque  nemo  vivit  fortunatior. 

Heg.     Qua?  irasc  est  lsetitia,  quam  illic  leetus  largitur  mibi? 

Erg.     Heus,  ubi  estis?  ecquis  boc  aperit  ostium? 

Heg.  Hic  homo 

Ad  ccenam  recipit  se  ad  me. 
Erg.  Aperite  hasce  ambas  foreis, 

Priusquam  pultando  assulatim  foribus  exitium  adfero. 
Heg.    Perlubet  hunc  hominum  conloqui.  Ergasile! 
Erg.  Ergasilum  qui  vocat? 

Heg.    Eespice. 
Erg.  [Nondum  agnoscit  Hegionem.)  Fortuna  quod  tibi 

Hoc  me  jubes:  sed  qui  est?  [nec  facit,  nec  faciet, 

Heg.  Eespice  ad  me,  Hegio  sum. 

Erg.  Oh  mihi! 

Quantum  'st  hominum  optumorum  optume,  in  tempore 

[advenís. 
Heg.     Nescio  quem  ad  portum  nactus  es,  ubi  ccenes;  eo  fastidis. 

Erg.     Cedo  manum. 

Heg.  Manum? 

Erg.  Manum,  inquam,  cedo  tuam  actutum. 

Heg.  Teñe. 

Erg.     Gaude. 

Heg.  Quid  ego  gaudeam? 
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plaza  á  los  que  se  andan  paseando  por  debajo  de  los 
pórticos,  les  azotaré  la  cara  con  las  colas  de  los  pes- 
cados,  para  que  conozcan  cuan  gran  molestia  causan 
á  las  narices  ajenas.  A  los  carniceros  que  sacrifican 
ovejas,  á  quienes  privan  de  sus  recentales,  que  al- 
quilan corderos  para  el  sacrificio  y  llaman  carnero  á 
lo  que  es  un  castrón,  si  encuentro  alguno  al  paso,  ha 
de  irle  mal  á  la  res  y  al  amo. 

Hegion.  Da  edictos  Edílicios.  ¿  Le  habrán  hecho  los  Etolios 
inspector  del  mercado? 

Ergásilo.  Ahora  no  soy  parásito,  sino  rey  de  los  reyes.  Tal 
socorro  ha  traído  para  mi  vientre  una  nave  que  está 
en  el  puerto.  Pero  ¿por  qué  tardo  en  colmar  de  ale- 
gría al  viejo  Hegion,  el  más  afortunado  de  cuantos 
hombres  han  vivido  hasta  ahora? 

Hegion.       ¿Qué  buena  nueva  es  la  que  éste  me  trae? 

Ergásilo.   ¿Dónde  estáis?  ¿Quién  abre  la  puerta? 

Hegion.       Este  hombre  viene  á  cenar  conmigo. 

Ergásilo.  Abrid  las  dos  hojas  de  la  puerta  antes  que  yo  la  des- 
truya á  golpes  y  porrazos. 

Hegion.       Mucho  deseo  hablarle.  Oye,  Ergásilo. 

Ergásilo.    ¿Quién  llama  á  Ergásilo? 

Hegion.       Mira. 

Ergásilo.  Me  mandas  hacer  lo  que  la  fortuna  no  hace  ni  hará 
por  tí.  Pero  ¿quién  eres? 

Hegion.       Mírame.  Soy  Hegion. 

Ergásilo.  ¡  Ah !  Tú,  el  más  feliz  de  los  hombres,  ¡  qué  á  tiempo 
llegas ! 


Hegion.  Sin  duda  has  encontrado  alguien  con  quien  cenar  en 

el  puerto.  Por  eso  has  despreciado  mi  convite. 

Ergásilo.  Dame  la  mano. 

Hegion.  ¿  La  mano  ? 

Ergásilo.  Dámela  en  seguida. 

Hegion.  Tómala. 

Ergásilo.  Alégrate. 

Hegion.  ¿De  qué  me  he  de  alegrar? 


Erg.  Quia  ego  iupero :  age,  gaude  modo. 

Heg.    Pol,  nicerores  mi  antevortunt  gaudiis. 

Erg.  Noli  irascier, 

Jam  ego  ex  corpore  exigam  omneis  maculas  mcerorum  tibí. 

Gaude  audacter. 
Heg.  Gaudeo,  etsi  nib.il  scio,  quod  gaudeam. 

Erg.     Bene  facis.  Jube. 
Heg.  Quidjubeam? 

Erg.  Ignem  ingentem  fieri. 

Heg.    Ignem  ingentem? 

Erg.  Ita  dico,  magnus  ut  sit. 

Heg.  Quid?  me,  volturi, 

Tuan'  causa  eedeis  incensurum  censes? 
Erg.  Noli  irascier. 

Juben',  an  non  jubes  adstitui  aulas?  patinas  elui? 

Laridum  atque  epulas  foveri  foculis  ferventibus? 

Alium  pisceis  praestinatum  abire  ? 
Heg.  Hic  vigilans  somniat. 

Erg.     Alium  porcinam,  atque  agninam,  et  pullos  gallináceos  ? 
Heg.     Seis  bene  esse,  si  sit  unde. 
Erg.  Pernam  atque  oplitbalmiam, 

Hora?uni,  scombrum,  et  trigonum,  et  cetum,  et  mollera 

[caseum. 
Heg.    Nominandi  istorum  tibi  erit  magis,  quam  edundi,  copia 

Heic  apud  me,  Ergasile. 
Erg.  Mean 'me  causa  boc  censes  dicere? 

Heg.     Nec  nibil  bodie,  nec  multo  plus  tu  beic  edes,  ne  frustra  sis. 

Proin  'tu  tui  quotidiani  victi  ventrem  ad  me  adferas. 

Erg.     Quin  ita  faciam,  ut  te  cupias  faceré  sumtum,  etsi  ego 

[vetem. 
Heg.    Egone? 
Erg.  Tute. 

Heg.  Tum  tu  mi  igitur  berus  es. 

Erg.  Imo  bene  volens. 

Vin  'te  faciam  fortunatum  ? 
Heg.  Malim,  quam  miserum  quidem. 

Erg.     Cedo  manum. 
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Ergásilo.    Alégrate,  porque  yo  te  lo  mando. 
Hegion.       Mis  desdichas  no  me  permiten  alegrarme. 
Ergásilo.    No  te  enojes.  Yo  borraré  de  tu  alma  todas  las  man- 
chas de  tristeza.  Alégrate. 


Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 


Hegion. 
Ergásilo. 
Hegion. 
Ergásilo. 


Me  alegro,  aunque  no  sé  por  qué. 
Bien  haces.  Manda. 
¿Qué  he  de  mandar? 
Encender  un  gran  fuego. 
¿  Un  gran  fuego  ? 
Sí;  pero  que  sea  muy  grande. 

¿  Qué  quieres  quemar  en  él  ?  ¿  Quieres  abrasarme  la 
casa? 

No,  no  te  incomodes.  Manda  poner  al  fuego  las  cal- 
deras, limpiar  los  platos,  calentar  con  mucha  lumbre 
el  jamón  y  las  demás  viandas,  y  que  vaya  alguno  á 
comprar  pescado. 
Este  sueña  despierto. 

Que  otro  yaya  á  comprar  puerco ,  cordero  y  pollos. 
Bien  dispondrías  una  comida  si  tuvieras  con  qué. 
Y  salmones   y  rodaballos,   y  lenguados,  y  blando 
queso. 


Hegion. 

Ergásilo. 
Hegion. 


Ergásilo. 

Hegion. 
Ergásilo. 
Hegion. 
Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 


Más  fácil  te  será  nombrar  todas  esas  cosas  que  co- 
merlas en  mi  casa  I  oh  Ergásilo  ! 
¿  Crees  que  hablo  por  interés  mió  ? 
Ni  hoy  ni  nunca  comerás  en  mi  casa  nada  de  lo  que 
has  dicho.  Nunca  traigas  á  mis  cenas  más  que  tu 
apetito  ordinario. 

¿  Y  qué  sería  si  tú  por  voluntad  propia  hicieras  ese 
gasto  aunque  yo  te  lo  prohibiera  ? 
¿Yo? 
Tú  mismo. 
¿  Serás  tú  mi  amo  ? 

No,  sino  muy  buen  amigo.   ¿Quieres  que  te  haga 
afortunado  ? 
Mejor  que  desdichado. 
Dame  la  mano. 


XXXVI 

Heg.  Hem  manum. 

Erg.  Di  te  omnes  adjuvant. 

Heg.  Nihil  sentio. 

Erg.     Non  enim  es  in  senticeto,  eo  non  sentís:  sed  jube 
Vasa  tibi  pura  adparari  ad  rem  divinam  cito, 
Atque  agnum  adferri  proprium,  pinguem. 

Heg.  ~  '       Cur? 

Erg.  .  Ut  sacrufices. 

Heg.     Quoi  deorum?  [Júpiter. 

Erg.  Mi,  hercle:  nam  ego  tibi  nunc  sum  summus 

ídem  ego  sum  salus,  fortuna,  lux,  lsetitia,  gaudium. 
Proinde  tu  deum  huncce  saturitate  facias  tranquillum  tibi. 

Heg.     Esurire  mibi  videre. 

Erg.  Mibi  quidem  esurio,  non  tibi. 

Heg.    Tuo  arbitratu  facile  patior. 

Erg.  Credo,  consuetus  puer. 

Heg.    Júpiter  te  dique  perdant. 

Erg.  Te,  hercle,  mi  ¿equom  'st  gratias 

Agere  ob  nuntium:  tantum  ego  nunc  porto  a  portu  tibi 
Nunc  tu  mibi  places.  [boni. 

Heg.  Abi  stultus ,  sero  post  tempus  venis. 

Erg.     Igitur  olim  si  advenissem,  magis  tu  tum  istuc  díceres. 
Nunc  banc  laetitiam  adcipe  a  me,  quam  fero:  nam  filium 
Tuum  modo  in  portu  Pbilopolemum  vivom,  salvom,  et 

[sospitem 
Vidi  in  publica  celoce,  ibidemque  illum  adulescentulum 
Alium  una,  et  tuum  Stalagnium  servom,  qui  abfugit  domo, 
Qui  tibi  subripuit  quadrimum  puerum  filiolum  tuum. 

Heg.    Abi  in  malam  rem;  ludis  me. 

Erg.  Ita  me  amabit  sancta  Saturitas, 

Hegio,  itaque  suo  me  semper  condecoret  cognomine, 
Ut  ego  ridi. 

Heg.  Meum  gnatum? 

Erg.  Tuum  gnatum,  et  geniuui  meum. 

Heg.     Et  captivom  illum  Alidensem? 

Erg.  Ma  tov  'AttóWu. 

Heg.  Et  servoluní 

Meum  Stalagmum,  meum  qui  gnatum  subripuit? 
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Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 


Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 


Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 


Tómala. 

Los  dioses  te  ayuden. 
No  comprendo  nada. 

Manda  en  seguida  preparar  los  vasos  para  él  sacrifi- 
cio y  trae  un  cordero  pingüe,  el  mejor  que  encuen- 
tres. 

¿Para  qué? 
Para  sacrificar. 
¿A  cuál  de  los  dioses? 

A  mí.  Pues  yo  soy  para  tí  el  Gran  Júpiter.  Soy 
tu  salvación,  luz,  alegría,  gozo.  En  sacrificio  tienes 
que  darme  una  comida  opípara. 
Parece  que  tienes  hambre. 
Tengo  hambre  por  mí,  no  por  tí. 
Tu  hambre  no  me  hace  padecer. 
Ya  lo  creo.  Ya  estoy  acostumbrado  á  eso. 
Júpiter  y  los  demás  dioses  te  confundan. 
Justo  es  que  me  agradezcas  la  gran  noticia  que  te 
traigo  del  puerto.  Por  eso  vengo  á  comer  contigo. 


Hegion. 
Ergásilo. 


Hegion. 

Ergásilo. 


Hegion. 

Ergásilo. 
Hegion. 
Ergásilo. 
Hegion. 


Vete,  necio.  Llegas  tarde. 

Eso  hubieras  podido  decirlo  si  yo  hubiese  venido  an- 
tes, porque  no  hubiera  podido  traerte  esta  alegre  no- 
ticia que  te  traigo.  Acabo  de  ver  en  el  puerto  á  tu 
hijo  Philopolemo,  vivo  y  salvo,  en  una  barca  pública, 
y  con  él  á  otro  joven  y  á  tu  siervo  Stalagmo,  que 
huyó  de  casa  y  te  robó  á  tu  niño  de  edad  de  cuatro 
años. 

¿Te  estás  burlando  de  mí? 

I  Ojalá  me  ayude  siempre  la  sagrada  Hartura  y  siem- 
pre me  tenga  por  uno  de  los  suyos,  como  es  verdad 
¡  oh  Hegion  !  que  le  vi. 
¿  A  mi  hijo? 

A  tu  hijo  y  al  Genio  de  mi  felicidad. 
¿Y  al  cautivo  de  la  Elide? 
Sí,  por  Apolo. 
¿Y  á  mi  siervo  Stalagmo,  el  que  robó  á  mi  hijo? 


XXXVII 

Erg.  Nn  tccv  Kópav. 

Heg.     Jam  diu? 

Erg.  Nn  rav  npa;v/a"rw. 

Heg.  Venit? 

Erg.  N«  tocv  S/yvi'av. 

Heg.    Certon'? 

Erg.  Nn  xáv  «fpouc/vwva. 

Heg.  Vide,  sis. 

Erg.  Nm  to  'AXÓlt^iov. 

Heg.     Quid  tu  per  barbáricas  urbeis  juras? 

Erg.  Quin  enim  item  áspera? 

Sunt,  ut  tuum  victum  autumabas  esse. 
Heg.  Ya?  setati  tua?. 

Erg.     Quippe  quando  mihi  níbil  credis,  quod  ego  dico  sedulo. 

Sed  Stalagmus  quojus  erat  tune  nationis,  quom  bine  abiit? 

Heg.    Siculus. 

Erg.  At  nunc  Siculus  non  est,  Boius  est;  Boiam  terit. 

Liberorum  quserundorum  causa,  ei,  credo,  uxor  data  'st. 

Heg.    Dic,  bonan  'fide  tu  mibi  ista?c  verba  dixisti? 
Erg.  Bona. 

Heg.    Di  inmortales!  iterum  gnatus  videor,  si  vera  autumas. 

Erg.     An  tu  dubium  habebis,  etiam  sánete  quom  jurem  tibi? 

Postremo,  Hegio,  si  parva  jurijurando  'st  fides, 

Vise  ad  portum. 
Heg.  Faceré  certum  'st:  tum  intus  cura,  quod  opus  est. 

Sume,  posee,  prome  quidvis;  te  fació  cellarium. 
Erg.     Nam,  bercle,  nisi  mantiscinatus  probé  ero,  fusti  pectito. 

Heg.    iEternum  tibi  dapinabo  victum,  si  vera  autumas. 

Erg.     ündeid? 

Heg.  A  me  meoque  gnato. 

Erg.  Sponden  'tu  istud? 

Heg.  Spondeo. 

Erg.     At  ego  tuum  tibi  advenisse  filium,  respondeo. 
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Ergásilo. 

Hegíon. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 
Ergásilo. 


Hegion. 
Ergásilo. 


Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 


Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 

Hegion. 

Ergásilo. 


Sí ,  por  Cora. 

¿Ahora  poco? 

Sí,  por  Preneste. 

¿  Vino  ? 

Lo  juro  por  Signia. 

¿  Es  cierto  ? 

Lo  juro  por  Frusinona. 

¿  De  verdad? 

Lo  juro  por  Alatrium. 

¿  Por  qué  juras  por  ciudades  bárbaras? 

Porque    son   ásperas   como  la  comida  que   ibas   á 

darme. 

¡  Desdicha  para  tí ! 

¿Por  qué  no  me  crees  nada  de  lo  que  te  digo,  si  todo 

es  verdad?  Ese  Stalagmo  ¿de  qué  nación  era  cuando 

se  fué  de  aquí  ? 

Siciliano. 

Pues  ahora  no  es  siciliano,  es  boio.  Lleva  un  collar 

de  Boia,  le  han  dado  una  esposa  para  que  no  tenga 

que  robar  los  hijos  de  otro. 

¿Me  dices  eso  de  buena  fé? 

De  buena, 

¡  Oh  dioses  inmortales  !   Hoy  renazco  si  me  dices  la 

verdad. 

¿Todavía  lo  dudas,  después  que  te  lo  he  jurado?  Y, 

por  fin,  Hegion,  si  no  crees  mis  juramentos,  vete  al 

puerto. 

Sí  que  lo  haré.   Quédate  en  casa  cuidando  de  todo. 

Toma,  dispon  de  todo.  Te  hago  mi  despensero. 

Si  te  he    dicho    mentiras,    puedes   destrozarme   á 

golpes. 

Te  convidaré  para  siempre  á  comer  si  me  has  dicho 

la  verdad. 

¿En  dónde? 

En  mi  casa  y  en  la  de  mi  hijo. 

¿Me  prometes  eso? 

Te  lo  prometo. 

Pues  te  respondo  de  que  ha  llegado  tu  hijo. 


XXXVIII 


Heg.    Cura,  quam  optume  potes. 

Erg.  Bene  ambula  et  redambula. 


SGENA  TERTIA. 

ERGASILUS. 

Illic  hinc  abiit;  mihi  rem  summam  credidit  cibariam. 
Di  inmortales,  jam  ut  ego  eolios  praetruncabo  tegoribus! 
Quanta  pernis  pestis  veniet !  quanta  labes  larido ! 
Quanta  sumini  absumedo  !  quanta  callo  calamitas  ! 
Quanta  laniis  lassitudo  !  quanta  porcinariis! 
Nam  si  alia  memorem ,  quee  ad  ventris  victum  conducunt, 

[mora  'st. 
Nunc  ibo  in  meam  prajfecturam,  ut  jus  dicam  larido  ; 
Et,  quee  pendent  indeinnataa  pernse,  eis  auxilium  ut  feram. 
( Ingreditur  domum  Hegionis.) 


SCENA    QUARTA. 

PUER  Hegionis. 

Diespiter  te  dique,  Ergasile,  perdant  et  ventrera  tuum, 
Parasitosque  omneis,  et  qui  postbac  coenam  parasitis  dabit. 
Clades  calamitasque,  intemperies  modo  in  nostram  adve- 

[nit  domum. 
Quasi  lupus  esuriens,  metui  ne  in  me  facer  et  inpetum. 
Nimisque,  hercle,  ego  illum  male  formidabam:  ita  fren- 

[debat  dentibus. 
Adveniens  deturbavit  totum  cum  carni  carnarium. 
Adripuit  gladium ,  prtetruncavit  tribus  tegoribus  glandia. 
Aulas,  calicesque  omneis  confregit,  nisi  quas  modialeis 

[  erant. 
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Hegion.      Prepáralo  todo. 

Ekgásilo.    Con  bien  vayas  y  vuelvas  pronto. 


ESCENA  TERCERA. 

ERGÁSILO. 

Y  se  va  y  me  deja  por  dueño  de  todo.  ¡Dioses  in- 
mortales !  ¡  Cuánta  cabeza  voy  á  cortar !  ¡  Qué  des- 
trucción va  á  caer  sobre  los  pemiles,  sobre  los  jamo- 
nes, sobre  las  truchas!  ¡Qué  carnicería!  ¡Cuánto 
voy  á  dar  que  bacer  á  los  cocineros !  Pero  sería  per- 
der el  tiempo  entretenerme  en  enumerar  todos  los 
manjares.  Voy  ámi  prefectura,  á  dar  sentencia  contra 
el  tocino  y  contra  los  pemiles  que  están  colgados 
sin  culpa,  esperando  que  vaya  yo  á  soltarles.  (Entra 
en  casa  de  Hegion. J 


ESCENA  CUARTA. 


UN  ESCLAVO  de  Hegion. 

Júpiter  y  los  demás  dioses  te  confundan  ¡  ob  Ergá- 
silo !  á  tí  y  á  tu  vientre  y  á  todos  los  parásitos  y  á 
quien  en  adelante  les  dé  de  comer.  ¡  Qué  calamidad! 
¡  Qué  estrago  ba  caído  sobre  nuestra  casa !  Entró 
como  un  lobo  bambriento.  Creí  que  me  iba  á  de- 
vorar. Apretaba  los  dientes  de  suerte  que  me  daba 
miedo.  Al  entrar  bizo  racba  en  todo;  cogió  el  cu- 
chillo, degolló  tres  cerdos,  rompió  los  platos  y  las 
copas,  no  perdonando  sino  las  calderas  que  podían 
contener  un  módio.  Preguntó  al  cocinero  si  podían 
hervir  las  tinajas,  y  abrió  todas  las  despensas  y  ar- 


XXXIX 

Cocum  percontabatur,  possentne  serise  fervescere. 
Celias  refregit  omneis  intus,  reclusitque  armarium. 
Adservate  istunc,  soltis,  servi;   ego  ibo,  ut  conveniam 

[senem. 
Dicam  ut  sibi  penum  aliud  ornet,  siquidem  sese  uti  volet. 
Nam  in  hoc,  ut  bic  quidem  adornat,  aut  jam  nib.il  est,  aut 

[jam  nibil  erit. 
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marios.  Esclavos,  detenedle  mientras  voy  á  bus- 
car al  viejo  para  que  compre  provisiones  nuevas  si  es 
que  quiere  comer  esta  noche,  porque  Ergásilo  va  á 
dar  cuenta  de  todo  ó  casi  todo. 


AGTUS  QUINTUS. 


SGENA  PRIMA. 


HEGIO,  PHILOPOLEMUS,  PHILOCRATES,  STALAGMUS. 

Heg.        Jovi  diisque  ago  gratias  mérito  magnas, 
Quom  te  reducem  tuo  patri  reddiderunt, 
Quomque  ex  miseriis  plvirimis  me  exemerunt, 
Quag,  adliuc  te  carens  dum  lieic  fui,  substentabam, 
Quomque  hunc  conspicio  in  potestate  nostra, 
Quomque  hsec  reperta  'st  fides  firma  nobis. 
Satis  jam  dolui  ex  animo,  et  cura  me  satis 
Et  lacrumis  maceravi. 

Philop.  Satis  jam  audivi 

Tuas  asrumnas,  ad  portum  mihi  quas  memorasti. 
Hoc  agamus. 

Philocr.  Quid  nunc,  quoniam  tecum  servavi  fidem, 

Tibique  hunc  reducem  in  libertatem  feci? 

Heg.  Fecisti,  ut  tibi, 

Philocrates,  nunquam  referre  gratiam  possim  satis, 
Proinde  ut  tu  promeritus  de  me  et  filio  meo. 

Philop.  Imo  potes, 

Pater,  et  poteris,  et  ego  potero,  et  di  eam  potestatem 

[dabunt, 
Ut  beneficium  benemerenti  nostro  mérito  muñeres ; 
Sicut  tu  huic  potes,  pater  mi,  faceré  mérito  maxume. 

Heg.        Quid  opu  'st  verbis?  lingua  nulla  'st,  qua  negem  quid- 

[quid  roges. 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 


HEGION,  PHILOPOLEMO,   FILOCRATES  Y  STALAGMO. 

Hegion.  Muchas  gracias  doy  á  Jove  y  á  los  demás  dioses  por 
que  te  permitieron  volver  á  casa  de  tu  padre  y  te  li- 
braron de  muchas  miserias  que  padecí  aquí  mientras 
tú  faltabas,  y  porque  veo  á  Filócrates  en  mi  poder. 
Ha  cumplido  como  bueno  su  palabra.  Ya  no  más 
tristezas :  basta  de  lástimas  y  congojas. 


Philop.       Ya  me  contaron  en  el  puerto  todo  lo  que  por  mí  ha- 
bíais pasado.  Atendamos  sólo  á  lo  presente. 

Filóc.  ¿Qué  harás  ahora  que  te  he  cumplido  mi  palabra  y 

he  puesto  en  libertad  á  tu  hijo  ? 
Hegion.      Tal  beneficio  has  hecho  á  mi  hijo  y  á  mí,  que  nunca 

podré  agradecértelo  bastante  ¡  oh  Filócrates ! 

Philop.       Sí  que  puedes,  padre,  y  podrás,  y  yo  podré,  y  los  dio- 
ses consentirán  que  remuneremos  este  beneficio. 


Hegion.      ¿Á  qué  más  palabras?  No  te  negaré  nada  de  lo  que 
me  pidas. 


XLI 

Philocr.  Postulo  abs  te,  ut  mi  illum  reddas  servom,  quem  neic 

[reliqueram 

Pignus  pro  me,  qui  mihi  melior,  quam  sibi,  semper  fuit; 

Pro  benefactis  ejus  uti  ei  pretium  possim  reddere. 
Heg.         Quod  benefecisti,  referetur  gratia,  id  quod  postulas ; 

Et  id,  et  aliud,  quod  me  orabis,  inpetrabis;  atque  te 

Nolim  subcensere,  quod  ego  iratus  ei  feci  male. 
Philocr.  Quid  fecisti? 
Heg.  Iq  lapicidinas  conpeditum  condidi, 

Ubi  rescivi  mibi  data  esse  verba. 
Philocr.  Vae  misero  mibi ! 

Propter  meum  caput  labores  homini  evenisse  optumo. 
Heg.         At  ob  eam  rem  mihi  libellam  pro  eo  argeuti  ne  duis. 

Gratis  a  me,  ut  sit  liber,  abducito. 
Philocr.  Edepol,  Hegio, 

Facis  benigne:  sed  quasso,  hominem  ut  jubeas  arcessi. 
Heg.  Licet. 

Ubi  estis  vos?  ite  actutum,  Tyndarum  huc  arcessite. 

(Philopolemo  et  Philocrati.J  Vos  ite  intro :  interibi  ego 
[ex  hac  statua  verberea  voló 

Erogitare,  meo  minore  quid  sit  factum  filio. 

Vos  lávate  interibi. 
Philop.  Sequere  bac,  Pbilocrates,  me  intro. 

Philocr.  Sequor. 


SGENA  SEGUNDA. 

HEGIO,  STALAGMUS. 

Heg.        Age  tu  illuc  procede,  bone  vir,  lepidum  mancupium 

[meum. 

Stal.        Quid  me  oportet  faceré,  ubi  tu  talis  vir  falsum  autumas? 

Fui  ego  bellus,lepidus,  bonus  vir  nunquam,  ñeque  frugi 

[bonae, 

Ñeque  ero  unquam:  naa  tu  spem  ponas  mebonas  frugi  fore. 

Heg.         Propemodum  ubi  loci  fortunas  tua?,  sint,  facile  intellegis. 
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Filóc.  Te  pido  que  me  entregues  aquel  siervo  á  quien  dejé 

aquí  en  prendas.  Siempre  ha  sido  mejor  para  mí  que 
para  él  mismo:  quiero  pagarle  sus  inmensos  bene- 
ficios. 

Hegion.  Te  concedo  todo  lo  que  me  pides,  y  no  te  enfades 
conmigo  porque  en  un  momento  de  ira  le  traté  mal. 

Fiiióa.  I  Qué  hiciste  r  Hegion  ? 

Hegion.      Le  mandé  encadenado  á  las  canteras  así  que  supe 

que  me  habíais  engañado. 
Filóc.  1  Ay  de  mí  mísero  !  por  causa  mia  ha  padecido  tantos 

trabajos  ese  hombre  excelente. 
Hegioit.      No  me  des  ni  una  libra  de  plata  por  él:  lo  pondré  en 

libertad  gratis. 
Filóc.         Bien  haces  á  fé  mia,  pero  te  ruego  que  le  mandes 

reñir. 
Hegion..      Está  bien :  id  á  buscar  á  Tyndaro  enseguida.  (A  Fi- 

lopolemo  y  Filóerates.)  Vosotros  entrad  en^casa;  yo 

quiero  preguntar  á  este  infame  esclavo  (que  es  como 

una  estatua  hecha  á  azotes)  qué  ha  sido  de  mi  hijo 

mayor;  entre  tanto  id  á  lavaros. 

Philop.       Sigúeme,  Filóerates. 
Filó  o.         Ya  te  sigo. 


ESCENA  SEGUNDA. 


HEGION  Y  STALAGMO. 

Hegion.  ¡Vén  acá,  hombre  de  bien,  buen  esclavo  mió,  her- 
moso ! 

Stalagmo.  I  Qué  he  de  hacer  yo ,  cuando  un  hombre  como  tú  no 
dice  la  verdad?  Nunca  he  sido  bueno,  ni  hermoso, 
ni  honrado,  ni  lo  seré  nunca,  ni  lo  esperes  de  mí. 

Hegion.      Ya  conoces  la  fortuna  que  te  espera.  Si  me  dices  la 

6 


(Si  eris  verax,  tuam  rem  facies  ex  mala  meliusculam.) 

Recta  et  vera  loquere.  Sed  ñeque  veré,  ñeque  recte  adhuc 

Fecisti  unquam. 
Stal.  Quod  ego  fatear,  credin',  pudeat,  quom  autumes? 

Heg.        At  ego  faciam,  ut  pudeat ;  nam  in  ruborem  te  totum 

[dabo. 
Stal.       Eia,  credo,  inperito  plagas  minitaris  mibi. 

Tándem  ista  aufer,  dicque  quid  fers,  ut  feras  hinc,  quod 

[petis. 
Heg.        Sati'  facundu's:  sed  jam  fieri  dictis  conpendium  voló. 

Stal.       Ut  vis,  fiat.  [non  decet. 

Heg.         fVersus  ad  spectatores.)  Bene  morigerus  fuit  puer;  nunc 

(Ad  Stalagmum.)  Hoc  agamus,  jam  animum  advorte, 
[ac  mibi,  quae  dicam,  edissere. 

Si  eris  verax,  tuis  ex  rebus  feceris  meliusculas. 
Stal.       Nugse  istaec  sunt;  non  me  censes  scire  quid  dignus  siem? 

Heg.        At  ea  subterfugere  potis  es  pauca,  si  non  omnia.  [meo, 
Stal.       Pauca  ecfugiam  scio;  nam  multa  evenient,  et  mérito 
Quia  et  fugi,  et  tibi  subripui  filium,  et  eum  vendidi. 

Heg.        Quoibomini? 

Stal.  Tbeodoromedi  in  Alide  Polyplusio 

Sex  minis. 
Heg.  Pro  di  inmortaleis!  is  quidem  bujus  est  pater 

Pbilocratis. 
Stal.  Quin  melius  gnovi,  quam  te,  et  vidi  ssepius. 

Heg.         Serva,  Júpiter  supreme,  et  me  et  meum  gnatum  mibi. 
Pbilocrates,  per  tuum  te  genium  obsecro,  exi,  te  voló. 
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verdad,  harás  tu  suerte  menos  mala;  habla  sin  men- 
tir, aunque  nunca  lo  has  hecho. 

Stalagmo.  Ya  que  lo  dices,  no  tengo  vergüenza  en  confesarlo. 

Hegion.  Yo  haré  que  te  avergüences  y  ruborices  cuando  te 
azoten  y  cubran  tu  cuerpo  de  cardenales. 

Stalagmo.  ¿  Crees  que  no  estoy  acostumbrado  ya  á  los  azotes? 
Deja  de  amenazar  y  díme  lo  que  quieres  saber,  para 
que  yo  te  responda. 

Hegion.  Bien  hablas,  pero  no  quiero  que  nuestra  conversación 
sea  larga. 

Stalagmo.   Sea  como  quieras. 

Hegion.  (Para  sí.)  Buen  muchacho  es,  ahora  no  conviene. 
(A  Stalagmo.)  Ea,  atiende  y  responde  á  lo  que  te 
voy  á  preguntar;  sólo  así  podrá  ser  menos  mala  tu 
fortuna. 

Stalagmo.  No,  eso  es  necedad.  ¿Piensas  que  no  sé  lo  que  me- 
rezco ? 

Hegion.      Pero  puedes  evitar  algo,  si  no  todo. 

Stalagmo.  Poco  podré  evitar,  porque  me  han  de  suceder  muchas 
cosas  y  nada  buenas ,  en  justa  pena  de  haberte  robado 
á  tu  hijo  y  haberle  vendido. 

Hegion.      ¿^  quién? 

Stalagmo.  A  Teodoromedes  Poliplusio,  en  la  Elide,  por  seis 
minas. 

Hegion.  |  Oh  dioses  inmortales !  Ese  es  el  padre  de  Filó- 
crates. 

Stalagmo.  Le  conozco  mejor  que  á  tí  y  le  he  visto  muchas 
veces. 

Hegion.  ¡  Oh  Júpiter  supremo !  Sálvame  á  mí  y  á  mi  hijo.  Fi- 
lócrates;  te  lo  ruego  por  tu  Genio:  sal  que  es  nece- 
sario . 


XLIII 


SGENA  TERTIA. 


PHILOCRATES,  HEGIO,  STALAGMUS. 

Philocr.  Hegio,  adsum;  si  quid  me  vis,  inpera. 

Heg.  Hic  gnatum  meum 

Tuo  patri  ait  se  vendidisse  sex  minis  in  Alide. 
Philocr.  Quam  diu  id  factum  'st? 

Stal.  Hic  annus  incipit  vicesimus. 

Philocr.  Falsa  memorat. 
Stal.  Aut  ego,  aut  tu:  nam  tibi  quadrimulum 

Tuus  pater  peculiarem  parvolum  puero  dedit. 
Philocr.  Quid  erat  ei  nomen?  si  vera  dicis ,  memora  dum  mihi. 

Stal.       Psegnium  vocitatu  'st;  post,  vos  indidistis  Tyndaro. 

Philocr.  Cur  ego  te  non  gnovi? 

Stal.  Quia  mos  est  oblivisci  hominibus, 

Ñeque  gnovisse,  quojus  nihili  sit  faciunda  gratia. 
Philocr.  Dic  mibi:  isne  istic  fuit,  quem  vendidisti  meo  patri, 

Qui  mihi  peculiaris  datus  est,  hujus  filius? 
Heg.        Vivitne  is  homo  ? 

Stal.  Argentum  adcepi,  nihil  curavi  caeterum. 

Heg.         (Ad  Pililo  crátera.)  Quid  tu  ais? 
Philocr.  Quin,  istic  ipsu'st  Tyndarus  tuus  filius, 

Ut  quidem  hic  argumenta  loquitur;  nam  is  mecum  a 

[puero  puer 

Bene  pudiceque  educatu  'st  usque  ad  adulescentiam. 
Heg.         Et  miser  sum  et  fortunatus,  si  vos  vera  dicitis; 

Eo  miser  sum,  quia  male  illi  feci,  si  gnatus  meu  'st. 

Eheu!  cur  ego  plus  minusque  feci,  quam  asquom  fuit! 

Quod  male  feci,  crucior  modo,  si  infectum  fieri  possiet. 

Sed  eccum,  incedit  huc  ornatus  haud  ex  suis  virtutibus. 
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ESCENA  TERCERA. 


FILOCRATES,  HEGION,  STALAGMO. 

Filóc.         Hegion,  aquí  estoy;  mándame  todo  lo  que  quieras. 
Hegiok.      Este  esclavo  dice  que  vendió  mi  hijo  á  tu  padre  por 

seis  minas  en  la  Elide. 
Filóc.  ¿Cuánto  tiempo  hace? 

Stalagmo.  Veinte  años. 
Filóc.         Es  falso. 
Stalagmo.  Ó  yo  ó  tú  mentimos,  pues  siendo  de  cuatro  años,  tu 

padre  te  lo  dio  por  compañero  en  tu  niñez. 
Filóc.         ¿Cómo  se  llamaba?  Veremos  si  es  verdad  lo  que 

dices. 
Stalagmo.  Se  llamaba  Pegnio,  pero  vosotros  le  llamasteis  Tyn- 

daro. 
Filóc.          ¿  Cómo  es  que  no  te  conozco  ? 
Stalagmo.  Porque  es  costumbre  olvidarse  de  aquellos  á  quienes 

nada  hay  que  agradecer. 
Filóc.         Díme:  aquel  esclavo  que  vendiste  á  mi  padre  para 

que  me  sirviera  de  compañero,  ¿  era  hijo  de  Hegion? 
Hegion.       ¿Y  vive  ese  hombre? 
Stalagmo.  Yo  recibí  el  dinero  y  no  me  cuidé  de  más. 
Hegion.      (A  Filócrates.J  ¿Qué  dices? 
Filóc.  Que  ese  es  Tyndaro,  tu  hijo;  que  todas  las  señas 

convienen,  pues  desde  niño  se  educó  conmigo,  bien 

y  honradamente,  hasta  la  adolescencia. 


Hegion.  Soy  al  mismo  tiempo  feliz  y  desdichado  si  dices  ver- 
dad: feliz  porque  le  recobro;  desdichado  porque  le 
traté  mal  siendo  mi  hijo.  ¡Oh,  si  pudiera  deshacer 
lo  hecho !  Pero  aquí  viene,  y  no  en  el  traje  que  con- 
viene á  sus  virtudes. 


XLIY 


SGENA  QUARTA. 

TYNDABTJS,  HEGIO,  PHILOCRATES,  STALAGMUS. 

TtSD,       Vidi  ego  multa  saepe  picta.  qua;  Acberunti  fierent 

Cruciamenta ;  rerum  euimrero  nulla  ada?que'st  Ache- 

[rnns, 
Atque  ubi  ego  fui  ín  lapicidinis.  Illic  ibi  demum  'st  locus, 
Ubi  labore  lassitudo  omni  'st  exigunda  ex  corpore. 
Narn  ubi  illo  adreni,  quasi  patriciis  pueris  aut  monedulae, 
Aut  anafes,  aut  coturnices  dantur,  quicuní  lusitent: 
Itidem  mi  ba?c   advenienti  upupa,  qui  me  delectem, 

[data  'st. 
Sed  berus  eccum  aute  ostium,  et  berus  alter  eccum  ex 
Eedñt.  [Alide. 

Heg.  Salve,  exoptate  guate  mi. 

Tyxd.  Hem!  quid,  gnate  mi? 

Attat,  scio  cur  te  patrem  adsimules  esse  et  me  filium; 
Quia  mi.  item  ut  parenteis,  lucis  das  tuendae  copiam. 

Philocb.  Salve,  Tvndare. 

Tt>~d.  Et  tu,  quojus  causa  banc  aerumnam  exigo. 

Philocb.  At  nauc  liber  iu  drritias,  faxo,  renies;  nam  tibi 

Pater  bic  est;  bic  servos,  qui  te  buic  bine  quadrimum 
Veudidit  patri  meo  te  sex  minis:  is  te  mibi      [surpuit, 
Parrolum  peculiar  era  parrólo  puero  dedit. 
Illic  iudicium  fecit;  nam  bunc  ex  Alide  buc  reducimus. 

Ttjtd.       Quid,  bujus  filium? 

Philocb.  Intus  eccum,  fratrem  germanum  tuum. 

Tía».       Quid  tu  ais?  adduxtin'  illum  bujus  captiyom  filium? 

Philocb.  Quin,  inquam,  intus  beic  est. 

Tyxd.  Fecisti,  edepol,  et  recte  et  bene. 

Philocb.  Nunc  tibi  pater  bic  est;  bic  fur  est  tuus,  qui  parvom 

[bine  te  abstulit. 
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ESCENA  CUARTA. 

TYNDARO,  HEGION,  STALAGMO,  FILÓQRATES. 

Tyndaro.  Muchas  veces  vi  pintados  los  suplicios  del  Aque- 
ronte,  pero  no  hay  Aqueronte  como  el  que  se  pasa 
en  las  canteras.  Allí  se  rinde  el  cuerpo  de  trabajo  y 
de  fatiga.  Apenas  llegué,  á  la  manera  que  se  da  á 
los  niños  patricios  ánades  y  codornices  ú  otros  pája- 
ros para  divertirse,  á  mí  me  dieron  un  pico  con  que 
deleitarme.  Pero  aquí  está  mi  amo  á  la  puerta  y  con 
él  el  otro  amo  mió  que  ha  vuelto  de  la  Elide. 


Heguon.      ¡  Salve ,  hijo  mió  tan  deseado ! 

Tyndaro.    ¿  Por  qué  me  llamas  hijo  tuyo?  Sin  duda  porque  me 
has  sacado  á  la  luz. 


Filóo.  Salve,  Tyndaro. 

Tyndaro.  Con  bien  vengas  tú,  por  cuya  causa  tanto  he  su- 
frido. 

FiLóc.  Ahora  vas  á  ser  libre  y  rico,  porque  este  es  tu  padre 
y  aquél  el  siervo  que  te  robó  cuando  tenías  cuatro 
años  y  te  vendió  en  seis  minas  á  mi  padre,  el  cual 
te  hizo  compañero  mió  desde  la  primera  infancia; 
ahora  le  traemos  de  la  Elide  y  todo  lo  ha  descu- 
bierto. 

Tyndaro.    ¿Y  el  hijo  de  Hegion? 

Filóc.  Dentro  está  tu  hermano. 

Tyndaro.  ¿Qué  dice?  ¿Le  habéis  traído  á  su  hijo  que  estaba 
cautivo  ? 

Filóc.  Te  digo  que  está  dentro  de  casa. 

Tyndaro.    Bien  y  honradamente  te  has  portado,  á  fé  mia. 

Filóc.  Aquí  tienes  á  tu  padre,  aquí  al  ladrón  que  te  robó 
cuando  eras  pequeño. 


XLV 

Tynd.      At  ego  bunc  grandis  grandem  natu,  ob  furtum,  ad  car- 

[nuficem  dabo. 
Philocr.  Meritus  est. 

Tyxd.  Ergo,  edepol  (mérito)  meritam  mercedem  dabo. 

Sed  dic,  oro:  pater  meus  tune  es? 
Heg.  Ego  sum,  gnate  mi. 

Tynjd.      Nunc  demum  in  memoriam  redeo,  quom  mecum  recogito, 

Nunc ,  edepol ,  demum  in  memoriam  regredior ,  au- 

[disse  me 

Quasi  per  nebulam  Hegionem  patrem  meum  vocarier. 
Heg.        Ego  sum. 
Philocr.  Conpedibus,  quaaso,  ut  tibi  sit  levior  filius, 

Atque  bic  gravior  servos. 
Heg.  Certum  'st  principium  id  prasvortier. 

Eamus  intro,  ut  arcessatur  faber,  ut  istas  conpedes 

Tibi  adimam,  huic  dem. 
Stal.  Quoi  peculi  nibil  est,  recte  feceris. 


CATERVA. 

Spectatores,  ad  púdicos  mores  facta  haac  fábula  'st. 
Neque  in  bac  subagitationes  sunt,  nequeulla  amatio, 
Neque  pueri  subpositio.  nec  argenti  circumductio : 
Ñeque  ubi  amans  adulescens  scortum  liberet  clam  suum 
Hujusmodi  paucas  poetas  reperiunt  comoedias,    [patrem. 
Ubi  boni  meliores  fiant:  nunc  vos,  si  vobis  placet, 
Et,  si  placuimus,  ñeque  odio  fuimus,  signum  boc  mittite: 
Qui  pudicitia?  esse  voltis  prajniium,  plausum  date. 
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Tyndaro.    Pues  ahora  que  soy  grande  le  entregaré  al  verdugo 

en  pago  de  su  hurto. 
Filóo.         Bien  lo  merece. 
Tyndaro.    Le  daré  el  merecido  pago.  (A  Hegion.J  ¿Pero  tú  eres 

mi  padre? 
Hegion.      Lo  soy,  hijo  mió. 
Tyndabo.    Ahora  recuerdo  como  entre  sombras  que,  cuando  niño, 

llamaban  á  mi  padre  Hegion. 


Hegion.      Yo  soy. 

Filóc.         Quitad  los  grillos  y  ponédselos  al  siervo. 

Hegion.  Eso  es  lo  primero  que  debemos  hacer;  entremos  en 
casa  y  llamemos  al  herrero  para  que  le  quite  las  ca- 
denas y  se  las  ponga  á  ese  otro. 

Stalagmo.  Bien  haces  en  dar  algo  al  que  no  tiene  nada. 


CATERVA. 

(UNO  EN  NOMBRE  DE  TODOS.) 

Espectadores:  Esta  fábula  es  conforme  á  las  buenas 
costumbres ,  no  hay  aquí  tercerías  ni  amores  de  nin- 
guna especie,  no  hay  lascivias,  robos  ni  tramoya, 
ni  el  adolescente  tiene  una  querida  á  hurto  de  su  pa- 
dre. Pocas  comedias  así  hacen  los  poetas,  en  que  los 
buenos  se  tornen  mejores.  Ahora,  si  os  hemos  agra- 
dado y  no  lo  lleváis  á  mal,  los  que  sois  amantes  de 
las  buenas  costumbres,  dadnos  un  aplauso. 


